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La insigne Madame Carie, en su laboratorio de París. 

Madame Ciurie» la célebre investid 
¿adora» ' 'bada del radio"» será» eit 
breve» buésped de bonor n a . 

SE anuncia la llegada inmediata a Madrid de María 8klodowska. madame 
Curie, la investigador"* insigne a cuyos trabajos, en colabcración con su es­
poso el profesor r e d r o Curie, se debe el descubrimiento del radio, 

Madame Curie viene a dar una conferencia a la Residencia de Estudiantes, in­
v i tada por la Sociedad de Cursos y Conferencias, a la que llevará el resplarclor 
casi milagroso de su autorida:! y de su ciencia. 

La viua de María Sklodowska ha sido teda de trabajo, de auster idad y de sa­
crificio. Hi ja de un sabio químico de Varsovia. su niñex y su juventud transcu­
rrieron entre retor tas y alambiques, tubcs de ensayo, microgcopics y crisoles, en 
el laboratorio ael viejo. 

Muerto éste, la miseria se cernió scbre la juventud de María, que hubo de pres­
tar sus servicios como inst i tutr iz, ahogando y sacrificandr. SITS aspiraciones supre­
mas de dedicar a la ciencia todos los esfuerzos de su vida y los recursos de su 
pc-derosa inteligencia. Por fin, un día, abandonando su colocación, y t ras de mil 
esfuerzos y penalidades, consiguió llegar a París y matr icularse en la f-'orbona, 
donde comenzó de un modo metódico y ardiente los estudios transcendentales 
que habían de llevarla al fin glorioso que era la esperanza de su vida. Después de 
hambres y miserias, desfallecimientos y doiore.<í, consiguió llegar a la licenciatura 
y más ta rde al dcctCM'ado, en cuya tesis desarrolló un tema donde había atisbos 
geniales, casi milagrosos, en el estudio de las substancias radioactivas. 

Empiezo entonces la senda luminosa que no ha ' lejado de pisar su pie firme y 
sereno. Su matr imonio con el profesor Pedrc Curie la asoció a los trabajos del 
g ra r inveetigador, por loe que recibieron el Premio Nobel en 1906. Dos años 
después de este galardón, atravesando una calle de Par ís el profesor distraído, 
enfrascado en sus pensamientos, fué arrol lado y muerto por un autocamión, de 
manera análoga a como lo fué, tiemjjo antes, César Franck por la lanza "íe un óm­
nibus. María Sklodowska, sobreponiéndose a su inmenso dolor, continuó la obra 
emprendida, y en el mismo día, en que la muerte abriera una brecha irreparable 
en las mural las a e la ciencia, un corazón de mujer vint' a cubrir el hueco, sin 
desfallecimientos ni desmayos. I^a cl»se de la Sorbona, que la muerte de Pedro 
Curie interrumpió, se reanudó a las pocas horas, en los labios de la compañera, 
que vino a cont inuarla con la impt^sibilidad del soldado heroico que sólc mira de­
lante de 8Í para caminar hacia 1» victoria. 

Los trabajos de madame í ^ r i e , para cuj'o nombre sen la reverencia y la ad­
miración del mundo entero, han salvado del dolor y han rescatado la vida de 
muchos infelices: pero esto es nada o casi nada, en la augusta serenidad impasi­
ble de la ciencia, para el campo enorme, asombroso, que se abre ante las miste 
riosas posibil idades del radio. 

Un» corte de márt i res, de i luminados, signe, y cct pera en sus esfuerzos, a la 
mujer sublime. Son loe médicos, los manipuladores de la substancia hermética, 
que poco a poco van perdiendo sus i rancs en el mordisco tenaz e impla­
cable de la radioactividad. Cuando madame Curie y sus discípulos hayan lo­
grado decir la palabra definit iva sobre el radio y sus aplicaciones, un horizonte 
nuevo ae abrirá—4iorizonte de lat i tudes inf initas—ante los ojos de la Huma­
nidad. 

MATILDK M X I Ñ O Z 

U n ttvievo l ibro Ae ¿ o a Ani&anclo Pa lac io Valdé^, 
d ííoriomo patriarca de la« letra* españolas. 

*€ Si in Pastoral ' ' . 
N o - r c l a d e cos toaabrca c a m p c s b u M . 

" ^ üKSTBO inmenso .v admirado don Armando Palacio Valdés ignora la vejez, 
I ^ pese a su gran edad. Su espíritu tiene la inmarcesible juventud de esc^ 
/ claros OJOS suyos qUe guardan, al cabo de la jornada serena y larga, su t rans 
parencia y su optimismo niños. •' * ' ' " * " " 

Don Armando prosigue, su labor l i teraria con los mismos entusiasmos del le jaro 
comienzo, y nos ofrece ahora un nuevo libro, la fiinfonia poMoral, novela de cos­
t u m b r e campesinas dedicada .4 la memorui imperecedera de Luis Beethoven autor 
<U la Tpagxna musical mas deltctosa que ha sonado hasta ahora en el mundo 

Mejor que hacer un comentario propio acerca de esta obra, maestra como de 
quien es, nos parece reproducir íntegro el bello prólogo que don Armando ha 
puesto a su novela. 

Dice así: 
Desde la remota antigüedad hasta nuestros dios parece que poetas y novelistas se 

han complacido en disfrazar la vida de los campesinos. Fácilmente se explica La exis 
tencia es triste y dura para los humanos, y lo ha sido, aun más míe en loa presen­
tes, en los pasados tiempos, aquellos de las continuas guerras, de los horrorosos samteoe 
de los crueles tiranos, de las hambrea y las pestes. Huyendo las tristezas y amar­
guras de esta vida, los miseros mortales se refugiaban con la imaginación en otra ideal 
^•ngun% les parecía más dulce y placentera que la de los campos, en presencia de la 
bella Naturaleza, entre hombres sencillos y pacíficos animales. De aquí nacieron los 
idilios y las églogas. En los tiempos más aciagos de la Revolución francesa, cuando dia­
riamente rodaban bajo la guillotina muchas cabezas, se representaban en el teatro los 
más tiernos idilios. 

Pero los antiguos—debemos confesarlo—han sido más fieles m la verdad que los mo­
dernos. Las Pastorales de Longo y los Idilios de Takrito «on deliciosos y, salvando 
la intervención sobrenatural, por otra parte muy graciosa, de dioses y diosas, ninfas y 
sátiros, más verídicos en lo que se refiere a la vida ordinaria de los campesinos que los 
que después se han escrito. Las mismas églogas de Virgilio, bastante artificiosas, se 
acercan más a la verdad que las de nuestro Cfarcilaso 

El sueño pastoril fué constante hasta los tiempos modernos El sin par don Quijote 
de la Mancha participó de él cuando, vencido por el caballero de la Blanca Luna se vio 
obligado a renunciar a la andante caballería. En lances, no resignándose a una vul­
gar existencia, quiere vivir como los inocentes pastorcitos; él se llamará el pastor Qui-
jotiz; su escudero Sancho Panza, el pastor Pancino; el cura de su pueblo, el pastor Cu-
riambro. Es uno de los episodios más graciosos del libro inmortal 

El sueño se ha disipado. Llegaron los novelistas del siglo XIX, con sus anteojos 
ahumados, y no vieron en el campo más que negruras, monstruos de malicia, htmbras 
rijosas, machos bravios, intrigas tenebrosas, suciedades y abominación*s de todo géne­
ro. No es posible leer uno de los libros más famosos del más famoso de los naturalistas 
franceses sin sentir el corazón oprimido y el estómago asqueado. 

Tan falso es uno como otro. He nacido en una aldea y lie vivido largas temporada i 
eneUa Cierto no he conocido Filis y Galateas, Batilos y Nemorosos, ni he visto cor-
deritos intelectuales y bueyes sensibles; pero tampoco hallé las monstruosas abomina­
ciones de las modernas novelas naturalistas. Egoísmo como en todas partes, vicios 
también, aunque no tan refinados-
como en la ciudad, y sobre todo lu­
cha de mezquinos intereses. -^ 
Esto es loque pude observar 
en la aldea. En el 
campo se lucha por 
el interés, y en las 
ciudades,por lavi-
nidad. ¿ Cuál de 
estas dos luchas ea ' 
más despreciable ' 
y ridicula? 

A más del goce 
que proporciona 
la belleza y el si­
lencio amable de 
los campos, con­
fieso que me han 
divertido extre­
madamente los 
muchos inciden­
tes cómicos que 
no puede menos 
de engendrar la 
rústica ignoran­
cia de sus habi­
tantes. AlguTias 
de estas impre­
siones placente­
ras he querido 
reflejaren las si­
guientes pági­
nas. Aquellos 
pocos de mis 
contemporáneos 
que hay^n vivi­
do hace medio 
siglo en una al­
dea de Asturias 
podrán testificar si son 
infieles o verídicas. 

ARMANDO PALACIO 
VALDES" 

Nuestro inmenso y admi 
rado don Armando Pala 

cío Valdés. 
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CRÓNICA Esto 86 acaba. Piortiz prepara el trípode. La foto 
de rigor. 

El ministro nos estrecha la raano, y le deseamofi 
acierto en las medidas que tiendan a normalizar el 
porvenir económico de España. 

FRANCISCO AGÜERA CENARRO 

El señor Waís ministro de Hacienda, conversa con nuestro compañero Frandsco Agüera, y le fadllU los interesantes 
' datos que acerca de la situación de la peseta aparecen en esta información. 

Lo 4UC nos ka dUdio el mmlirtro Ae Hacienda. 

El señor Wais baUa de la situación de la peseta, 
del Centro de Contratación de Moneda, de las 
dobles» de los Presupuestos y de otros temas 

interesantes. 

DON Julio Wais San Martín es, ante todo—al me­
nos para nosotros lo ha sido—, un hombre ama­
ble. Atento, sonriente, nos recibe en su des­

pacho. 
—¡Unas declaraciones para OBÓNrcA, señor minis­

tro! 
—Con mucho gusto. 
Y reparando en el fotógrafo que nos acompaña: 
-¿También fotos? Bueno, bueno, lo que quiera. 
Nos sentamos, y la interviú empieza. 
Recuerda el señor Wais, cuando era abogado del 

Banco Español del Río de la Plata en l^ Coruña, su 
traslado a Madrid, allá por el año 1922; su continua­
ción en la asesoría del citado Banco en la capital y 
otras divagaciones sin interés para nuestros lectores. 

La primera pregunta no se hace esperar. 
-¿Cuál puede ser la causa de la baja de la peseta 

estos días? 
—Desde luego, no cabe duda que este descenso en 

el valor de nuestra divisa obedece a los rumores alar­
mantes que algunos se complacen en propalar, sin fun­
damento, y que contribuyen a la intranquilidad y 
desconfianza en el Extranjero. 

—¿Cómo el Centro Oficial de Contratación de Mo­
neda, organismo creado para evitar el alza del cambio, 
da a veces cambios más altos que Londres? 

—Esto, de lo que muchos se extrañan, es una cosa 
de la que, por estar en todo dentro de la lógica, me 
limitaré a decir que es natural que si el cambio viene 
de Londres a 46 pesetas, por ejemplo, y el Centro tie­
ne un pedido de doscientas o trescientas mil libras, se 
tome algún margen, en previsión de que el cambio, al 
hacer la demanda de las divisas, suba. 

—¿Qué opina usted de la situación de la peseta? 
— El precio del cambio de la peseta se halla influido 

por circunstancias ajenas en este momento a factores 
económicos y financieros. A medida que la situación 
se normalice y pueda darse !a sensación de ir a las 
Cortes, no dudo que los cambios recobrarán el nivel 
que todos anhelamos. 

—Las razones por las que el Banco Exterior de Es­
paña ha dejado de pertenecer al Centro de Contrata­
ción de Moneda, ¿son exclusivamente las indicadas 
en la Gtuxta? 

—Efectivamente, las razones por las que este Ban­
co ha dejado de i>ertenecer al Centro Oficial de Con­
tratación de Moneda se explican claramente en el 
preámbulo del Real decreto que así lo dispuso, y no 
son otras que las que impone la conveniencia de reinte­
grar a este Banco a su papel exclusivo, tan esencial para 

la economía nacional. Su concurso ha sido verdadera­
mente inestimable; pero organizada ya la oficina, nada 
justificaría seguir imponiéndole un sacrificio que sólo 
deben compartir el Tesoro y el Banco de España. 

—¿Influye, efectivamente, la remesa de oro al Ex­
tranjero para regular el mercado del cambio? 

—Los envíos de oro convertibles en divisas son una 
muestra de los medios de que disponenemos para de­
fender el valor de nuestra moneda contra los precios 
de la especulación. 

—¿Existe alguna mala interpretación en la cuestión 
de las dobles? ¿Cómo habiéndose dispuesto en la Ga­
ceta que éstas sólo las realizara el Centro Oficial, éste 
h i autorizado a algunos Bancos para que las realicen 
directamente con el Extranjero? 

—La nacionalización de las dobles tiene que acomo­
darse, y viene acomodándose, a las circunstancias del 
mercado, que no son iguales en todos los momentos, 
pues unas veces favorecen por sí mismas la liquidación 
por los propios interesados y otras es preciso que pro­
cure el Centro Oficial la disminución de la contrar»ar-
tida de pesetas a disposición de la Banca extranjera. 

—¿Puede vislumbrarse el tipo de una estabilización 
de la peseta? 

—No es posible prever el tipc de estabilización; ni 
aun previsto, sería conveniente proclamarlo, tanto más 
cuando ha de depender no sólo de los factores de nues­
tra economía, sino también de los de la extranjera con 
relación a los precies. 

—¿Es posible una reforma del Impuesto de Utili­
dades? 

El señor Wais dice que aunque se ocupa de este pro­
blema, de momento más vale callar sobre él. No in­
sistimos. 

—¿Quiere usted añadir algo más, señor ministro? 
—Que estoy satisfecho de la 3er.sación de firmeza 

en el cambio que hemos dado en los días en que los 
conatos revolucionarios pudieron hacer temer un des­
censo considerable. 

Igu.i,lmente me satisfacen los términos v las cifras 
en que se ha presentaao el nuevo presupuMto, Debien­
do advertu- que aunque por exigencias de Conubili-
dad en el artículo 1.» se consigna que los gastes van 
aumentados en 53 millones ae pesetas, lo cierto es que 
realmente se disminuyen en más de 40 millone<» toda 
vez que los figurados en el estado A) del Presupuesto 
del año 1930 fueron incrementados por Real decreto 
de 30 de Mayo en 112 millones, arrojando la cifra to­
tal de 3.750 millones de pesetas contra 3.690 millo­
nes, a que ascienden los gastos para 1931. 
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Lo ^ue nos ka dicl&o 
Fraulein £ l l y Bein-
horn... La int répida 
aviadora alemana nos 
baUa de su '*raid'' La­
cia el Oeste Africano» de 
sus aficiones, del Museo 
del Prado» del sol de 
Castilla, y ^os dice 4|ue 
no tiene miedo ni prisa. 

LA casa donde se aloja Elly Beinhorn es una casa 
verdaderamente moderna, no sólo por su lujo 
confortable, sino también por la independencia 

absoluta en que viven sus inquilinos. Según testimo­
nio del amable portero, en cuatro días que ha parado 
la señorita viajera en el tercero izquierda de dicha 
casa— domicilio del aviador alemán Jorge von Win-
terfeld— , ni un vecino siquiera, de los veinticuatro 
que tiene el edificio, se ha preocupado de ella. Atento 
cada uno a su afán, todos ellos ignoran o desdeñan el 
hecho extraordinario. Y el hecho extraordinario— que 
debiera parecerlo doblemente a los españoles, por ser 
empresa femenina— es que la señorita Beinhcm— con 
quinientas horas de vuelo en su haber y 50.000 kiló­
metros de recorrido hechos en dos años^—se ha dete­
nido en Madrid, en ruta nada menos que de Berlín 
a la Guinea portuguesa, en el extremo occidental de 
África. La señorita Beinhorn había volado ya sobre 
todos los aeródromos de su patria, y el año pasado 
hizo ella sólita, como ahora, un vuelo de Alemania a 
Italia y regrese; y^ahora, el domingo día 4, acababa 
de emprender esta nueva ruta con las eta})as Berlln-
Stuttgat-Barcelona-Madrid, cubiertas en seis días, pa­
ra seguir desde aquí a Sevilla, Casablanca, Río de 
Oro, Dakar... Se trata, pues, si nc de un aa todavía, 
por lo menos de una soUi de la Aviación europea. Y, 
sin embargo, apenas si un núcleo de familias alemanas 
radicadas en Madrid y un par de periodistas nos he-

Hüy Beinhorn, la 
joTen aviadora 
alemana que está 
nevando a cabo 
el vuelo Berlín-
Oeste Africano, 
y que se detuvo 
algunos días en 
Madrid antes de 
p r o s e g u i r el 
"raid" hada Se­
villa y la costa de 

África. 



mes interesado por su vjaje y hemos sentido el deseo 
de conocerla personalmente 

En el amplio y frío zaguán de esa casa madrileña, 
indiferente como un rascacielos de Elmer Rice a lo 
extraordinario, espero, con un fotógrafo, a que Frau-
lein Elly vuelva, a la hora de la cena, de sus corre­
rías por 1» ciudad. A las nueve y media, por fin, te­
lefonean los señores de Winterfeld a la servidumbre 
que llegan enseguida. Y poco antes de las diez se apea 
de un magnífico auto un alegre tropel de alemanes. 

Alta, rubia, flexible, tostada la piel por el sol y el 
aire de los 50.000 kilómetros en las quinientas horas 
consabidas de vuelo, Elly Beinhorn es peor que bo­
nita: simpática; y mucho más peligrosa que una mu­
jer arroUadora, atrayente. Con un gran ramo de flo­
res en una mano, y el cigarrillo impenitente entre los 
dedos de la otra, sonríe siempre a todas mis pregun­
tas, que le traducen al alemán su huésped el aviador, 
y uno de los amables compatriotas que la acompañan, 
el periodista Francisco von Goss, de la Telegraphen-
ünion, de Berlín. Fraulein Elly parece encantada de 
cuanto le ocurre en esta aventura estupenda que está 
viviendo desde primero de año. 

Sus padres, que tienen una fábrica de corcho en 
Hannover—donde ella naciera hace veintitrés abri­
les—. le preguntaron, al instalar estas Navidades el 
árbol de Noel que congrega patriarcalmente a la fa­
milia en torno a unas bombdlas de colores: «¿Qué 
regalo de Pascuas te gustaría más?» Y Elly contestó 
que los meaios para un vuelo de invierne al Oeste de 
África. Y queriendo jusfificar el capricho, la mucha­
cha ag r^ó que deseaba demostrar al mundo cómo la 
mujer alemana de la nueva generación puede compe­
tir con la inglesa y la norteamericana en audacia, en 
preparación y en resistencia para las grandes hazañas 
aeréate. 

Ahora, Fraulem Beinhorn ríe; ne, encantada, como 
una chiquilla que sabcrea aún su rosco de Reyes, en 
espera del amuleto, de la .sorpresa prometida. Esa 
.•íorpresa... esperada puoiera ser una impresión teme­
rosa de peligro—que jamás sintió hasta el presente— 
o... un amor que le hiciera aterrizar definitivamente 
en ruta. 

—¿Tiene usted novio?'— l̂a hemos preguntado, al 
estilo periodístico español. 

— ¡Leider nicht' (¡Por desgracia, ro!)- me respon­
de con franqueza, mientras me ayota la cara con unos 
claveles. Y de inmediato agrega: — Pero me divier­
to mucho. Duermo nueve horas, hago una vida muy 
deportiva, como regularmente, y... visito a mis ami­
gos dondequiera se hallen: aunque sea en el fin del 
mundo. 

Estos amigos de Madrid que la rodean, tan conten­
tos como ella, tienen ya preparada para la cena de 
despedida, una docena de botellas de champán, de 
la que son portadores entre todos, junto con unos pa­
quetes de dflicatessf.n... Comprendo que el momento 
— aunque ninguno de ellos muestre la menor impa 
ciencia— no es de interviú, y apresure la carga, sin 
aceptar el ruego de von Winterfeld para que suba 
con ellos y haga mi reportaje más cómodamente. 

— ¿El objeto de mi viaje?—contesta Elly Beinhorn 
a mis preguntas—. Deportivo y turístico. Y un poco 
heroico, porque lo hago sin grandes medios económi­
cos y por mi cuenta. 

—Y por su riesgc... ¡De v^ras no ha sentido usted 
miedo alguna vez, en algún momento de peligro? 

— Miedo, no; jamás. La sensación del peligro, s \ 
En España, precisamente, volando de Barcelona a Ma­
drid, cuando cruzaba desorientada entre la niebla so­
bre unas montañas, antes de llegar a Cuenca; creo 
que por la Sierra de Albarracín. 

Acaso porque al nombrar a Cuenca he pensado en 
la buena docena de hijas de fabricantes de corcho con­
quenses qne estarían cosiendo o guisando, o, a lo su­
mo, soñando sobre el bastidor o los bolillos, al pasar 
en su avioneta, intrépida exploradora de nieblas, esta 
muchachita prusiana... Lo cierlo es que acabo de pre­
guntar a Elly Beinhorn: 

—jSabe usted guisar, señorita? 
—¡Naturalmente! Sé cocer patatas con salchicha 

y freír huevos con tomate... ¡Ah! Y coser, aunque no 
muy bien. En 8U cumpleaños le hice una camisa a 
mi padre, y n(s reímos muchísimo, porque puse el 
cuello y las mangas al revés. 

— {Qué ha hecho usted desde qne aterrizó en Ge-
tafe? 

De un bolsillo de su jeraey de punto, Elly saca un 
fTiaderníllo. Y, consultándolo, responde: 

— El .sábado, 10: revisar la máquina, bañarme, ce­
nar, recibir a un periodista y dormir muy pronto, 
porque estaba rendida. La etapa Barcelona-M'idrid 
había sido malísima El domingo, 11: visitar el Pra­
do. ¡Es maraviliosol 

La viajera me cuenta qne se pasó en nuestro Mu­
seo toda.!* las horas hábiles de visita, desde que abrie­
ron hasta que cerraron, sin preocuparse de comer, ni 
de curicsear la ciudad desconocida, ni de visitar a su.s 
compatriotas. . ¡Siete horas de vuelo imaginativo en 
varias etapas! Escuela Flamenca-Escuela Italiana. 
Primitivos-Greco, Velázquez-Goya... 

— IY qué cuadro le impresionó más? Uno, uno so 
lo... Sí, conformes, es difícil; pe-o usteri está acostum­
brada a lo difícil: d.'game el mejor lienzo del Prado, 
íegún su gusto. 

/ 

iíu ')£t/i4Ayu, 

Un autógrafo de Elly Bdnhom. 

— El CriMo, de Velázquez... Ya lo adorab.<i, en re­
producciones, desde que leí el poema del profesor Una-
muno. 

— ¿Luego e* usted hispanista?—deduzco, en la ca­
bina del ascensor, donde terminamos la interviú, 
mientras nos retratamos. 

— ¡Naturalmente! Como sé coser y guisar—contes­
ta en francés, ahora que mi información termina. Y 
vuelve a consult»r su dietario - . L u ^ o he paseado 
por las calles madrileñas. Es una capital muy moder­
na, que sorprende; he hecho visitas, he estado en mi 
Embajada: he tomado el te en Bakanik; he idc a El 
Pardo y a la Cuesta de las Perdices... La soledad del 
campo con buenos amigos, un día de sol como hoy, es 
algo tan encantador como el Museo del Prado. Y aho­
ra, en cuanto amanezca mañana, como persista el 
buen tiempo, a Getafe... ¡Y en un vuelo a Sevilla! 
Tengo unos desees irresistibles de conocer Sev illa. 

—¿Qué prefiere usted: llegar pronto al fin del viaje 
jiropuesto, o detenerse a saborear las ciudade-»? 

— ¡Ese es mi combate! Lucho siempre entre la pri­
sa deportiva y el interés turístico. Pero... siempre ven­
ce la curiosidad por conocer el camino a la rapidez 
en recorrerlo. De todo.H modos, sé que he de llegar 
.oílonde me pro()onsrr...—.JUAN G OT MEDn, l . . \ 

Elly Beinhorn regresa al hotel donde se hospeda. Ha pa­
sado el dia en el Museo del Prado, está encantada, y se 

dispone a cenar con alguinos compatriotas. 
(Fol. Dfai C<Mri«to) 
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Cayetano Ordóñez, "Niño de 
la Palma", cuya figura desta­
ca entre los fracasados "bus­
cadores de oro" que fueron 
a América en la temporada 

actual. 

El toro, el torero y la aítción. 

Se ka solucionado la 
crisis taurina. 

| \ 1 o tanto lo r rendir tributo a la actualidad co-
I V ™'' PO'' recoger la efemérides, nos referimos a 

D. '*?°'""<'"*<^* crisis de la Empresa de la nue­
va Plaza de Toros de Madrid. •» 

De ella ha dimitido su cargo de gerente el señor 
tTómez de Vclasoo, rechazando con gesto irrevocable 

cuantas cariñosas p r e ­
siones se le hicieron para 
que continuase. Y con 
el señor Gómez de Ve-
lasco ha de«>aparecido el 
cargo. Ya no hay ge­
rente. Hay ,en lugar su­
yo, consejero-delegado, 
para cuyo puesto se eli-
gió a don Edmundo Gar­
cía, persona conocidísi 
ma en Madrid. 

Se resucita el cargo 
de representante con laj-, 
máximas atribuciones, 
el cual ha recaído en 
don Esteban Salazar. 
persona sobradamente 
conocida en el mundo 
taurino, y de cuyas do­
tes de inteligencia, di­
plomacia y s i m p a t í a 
cabe esperar mucho en 
beneficio de la próxima 
temporada. 

Hubiésemos querido 
dar a nuestros lectores 
en este artículo un avan­
ce de los planes del se­

ñor Salazar para la próxima temporada. Pero los se­
ñores Salazar y García han salido para Andalucía a 
comprar toros. Esto ya es una noticia importante, 
jverdad, Clarito? Algunos toreros, cuyas simpatías 
no pasan de los prados salmantinos fruncirán el ceñe. 

Ix>« otros, los toreros—-harto escasos—que quie­
ren pelea, se regocijarán con la noticia. 

El señor Salazar nos ha prometido que a su regre­
so referirá a los lectores de CRÓNICA sus propósitos 
y sus planes. Y hemos do esperar, no sm anticipar 
que trataremos de saber en nuestra charla con don 
Esteban, si en la próxima temporada se inaugurará, 
¡por fin!, la Plaza nueva; «i se insistirá en el absurdo 
de organizar el abono a liase de las primeras figuras, 
que, apenas conseguido un éxito, huyen de Madrid 
como alma que lleva el diablo; si continuaremos re­
servando las corridas duras para los toreros blandos, 
etcétera. 

IOS EMIORAIÍTE.S TATTWNOS 

A despecho de los cables qne mienten dianas, ore­
jas y ovaciones, sabemos que la temporada en Méji­
co ha oonstitui'do nna prolongación de la de España, 
Sin llegar al desastre, na imperado el color gris con 
rayas marrón. 

En Caracas ha sido distinto. Parece ser que Caye­
tano Ordóñez se ha enfadado oon las reses venezola­
nas, ha dado en arrimarse - k» únioo que le fa l taba^ 
y se ha hecho, en el campo taurino, tan importante 
como el general Gómez en el político. Tarde a tarde ha 
f onsolidadosu rirestigio el Niño de la Palma en la pla­
za caraqueña. Ahora a probar en Madrid, que eso obe­
dece a una absoJuti rectificación de conducta. 
• El otro triunfaílor fué Reveriüo, quien se destacó 

briosamente como torero y como matador. Una tris­
tísima desgracia familiar —la muerte de su madre— 
le ha obligado a regresar a España, rechazando las 
corridaí? que le ofrecían en Caracas. 

A Colombia fueron Manolo Martínez, Mariano Ro-
«dríguez y José Iglesias. Debieron inaugurar la Plaza 
de Bogotá el 27 de Diciembre último; pero por retra­
so en la constinioción no se inaugurara hasta hoy. 

Voluntad y suerte, que arte sobra. Y no hay que 
olvidar nuestro pronóstico de que éste será el año de 
Mariano Rodríguez. 

Lf)S DK «ACÁ* 

Primero, lo de siempre: que si toreará o no toreará 
Belmente. Nosotros creemos que no toreará. Afición 
le sobra; pero hace poooe días un prestigioso crítico 
inició-—humorísticamente—el tema en el hogar del 
trianero..., y por poco sale por el l^alcón. 

Hay un núcleo do toreros, a cuya caheza figura ese 
mozo todo él voluntad, valor, afición y arte— ¡y arte, 
señores del decadentismo taurómaco!— que se llama 
Fuentes Bejarano, que están dispuestos a dar la ha-
talla a las figura.s. Mejor para la afición y para las Em­
presas. 

Y nada más jwr boy. De los novillero» hablaren-.os 
otro día 

RODABALLITO 



El público quiere ver en la pasarela a sus artistas predilectas, entre las que destaca Ma­
ría Caballí, la famosa "vedette" que envuelve su maravillosa escultura en el encaje de 

una mantilla española-. 

Laa alcores claicas de Velasco. 

£1 culto de lo frivolo, el reinado de 
la pasarela y la escuela de las 

^girls** españolas. tt 

VELASCO VUELVE A ABKIR LA CATEDRAL DE LA FRI­

VOLIDAD 

yA están nuevamente en Madrid las alegres chi­
cas de Velasco. Capitaneadas por María Caba­
llé, la veJfUe famosa, cuyo nombre va asocia-

ilo a los mayores triunfos del género, vienen Pilar, la 
soberbia bailarina española; Angelita Duran, la mag­
nífica tiple; Margarita Carvajal, la sugestiva vedette 
mejicana: las Pt/l Myl, escantarloras mterí modernas; 
María y Merce< îií Paso, dignas herederas de esa reina 
de la escena frivola que fué Carmen Andrés... Y Ven­
tura Bonail. la» deliciosas hermanas Páez. Julita. Bil­
bao, Elenita Escrivá y tantas otras muñecas encan­
tadoras. 

Eulogio Velasco, el mago creador de Arco Iris. La 
tierra de Carmen, TAIS maravillosaS. La orgia dorada 
y Las bellezas del mundo, vuelve a abrir con llave de 
plata el teinplo cerrado de la frivolidad y a renovíT 
el culto a la antigua diosa, diversidad dueña del mun­
do, embrujo de los hombres, sirena de la vida... 

«ONRISA8 Y PIERNAS DE MUJER 
Cada vez «|ue .se estrena una revista con éxito, dee-

pués del maravilloso espectácuic dt cien piernas, cien 
brazos, cien espaldas y cien belks torsos femeninos, 
luciendo entre ¿.lumas, sed» s, encajes y peinerías, se 
nos suele ofrecer otro espectáculo no tan interesant*: 
la salida en ¡«elotón de libretistas músicos, directores, 
esceniSgrafos, figurii.ist;!^. sastres, peluqueros, attre-
zzintas. etc , que .-íaluda i al público y recibet. el pre­
mio a 811 aportrtfi'ín ¡í̂ on tantos los que contribuyen 
ni triunfo de \ina revi«ta, que no tiene nada de extra­
ño que entre todos ocupen el proscenio y oculten a 
'as verdaderas heroínas: las girls! ¿Qué sería de los 
pievMüsof* figurines del uno. de la.s artísticas pelucas 
ilel otro, de lan airosas plumas y las sedas brillantes, 
•íin ella-»^ 

Kstas ?nuch»cha,s anónimas del conjunto, de bellos 
ojos, claras .«(Diirisas. rostros alrayentes y cuerpos ági-
irs y armónicos, que forman un sólo cuerpo, son el 
Jiiia voluble, coqueta y cambiante de la revista, a la 

que comunican su alegre desenfado con el encanto de 
su belleza y la alegría de su juventud. Ellas dan al 
espectáculo lo mejor que ést« tiene: sns piernas muscu­
ladas, de belleza deportiva, que bailan rítmica y uná­
nimemente, con una gracia matemática, y sus sonri­
sas ingenuas, maliciosas, picarescas, que son, bajo la 
vivísima luz de plata de los reflectores, como la gran 
Honrisa fascinante de la revista. ¡Sonrisas y piernas de 
mujer! Dos temas mucho más interesantes que los de 
tanta comedia latosa como nos dan por esos teatros. 
¡Y más sugestivos! Claro que las unas necesitan para 
lucir y las otras para marchar, ese aéreo puente de 
terciopelo que es la pasarela. 

LA MADRINA DE LA REVISTA 

Es la pasarela. Ese angosto estuche que hace desta­
car los femíneos «brillantes» y la* «piedras preciosas», 
más o menos pulidas. Junta la escena y la sala y «mete» 
la belleza joven dentro del público, colocándola ante 
sus ojos con un desenvuelto ademán alegre y pro-
metedor. Es como esas madres o tías de artista que 
celebran a cada momento los encantos de su niila y 
hacen imposible no fijarse en ella. 

La pasarela es la madrina de la revtie; el camino 
por el que muchas han llegado a primeras figuras, y el 
puente de plata por el que otras nan huido nacía me­
nos artísticos quehaceres, pero más seguro porvenir. 
La pasarela es lugar de consagración, pero también de 
peligro. Se ganan en ella las batallas, y también se 
pierden. La que no esté muy s^ura de la bell^ui de 
.su línea, que se quede en la retaguardia, que no suba 
a la pasarela. 

El público quiere ver aquí a su» artistas predilectas, 
entre las que destaca María Caballé mandando esa 
intrépida vanguardia de chicas guapas con la que es 
imposible que fracase ninguna música ni ninguna re­
vista. 

CÓMO SE HACEN LAS «OIBLS» ESPAÑOLAS 

Durante un ensayo en el Reina Victoria, mientras 
•Jesús Navarro el gran director, alinea a las chicas, 
Eulogio Velasco nos habla de las girU españolas. 

—jLa escuela de las chicas? El teatro, nada más 
que el teatro. ¡Con decirle a usted que aquí las hay 
que entran sin saber dar un paso, ni cantar, ni saludar 
siquiera! 

—jEs posible? 
—Ya lo creo. Claro que yo procuro 

que las mías sean ya profesionales: es 
x^j^' ^ tíecir, que tengan el oficio aprendido; 
' ^ S ^ pero eso no siempre puede legarse. . . 

« l í ^ ^ Vfe dice usted de Inglaterra, donde hay 
^^^ escuelas de girls y de boys. a los que 

enseñan canto y baile y gimnasia, y don­
de van los empresarios a contratarlos 

en grupos para sus revistas... 
liso está muy bien. Esas acade­
mias disciplinan a los artistas, 
y ron tan convenientes para 

^ ellos como para las Empresas. 
" ijue se encuentran ya nechos 

Angelita Durin, la tiple de 
soberbia voz, en uno de 
los más aplaudidos nú­
meros de "Las bellezas 

del mundo". 

Pilar, U gran baila­
rina, llera a la revista 
su arte r sa garbo cs-

pañolisimos 
CFeU. Plertii) , . J K ^ 



» • « 

Durante los descansos de los ensayos, cada cual se sienta donde puede. He aquí a Eulogio Velasco entre sus "girls" y sus tramoyistas, con Jesús Navarro Carmen Andrés v otras 
figuras de su Compañía... ' ^ 

bailándolos con las veteranas V romo confirmación 
ue lo que Velasco nos acaba de decir, las chicas en­
sayan un número de La^ beltezna del mundo, que to­
davía algunas,no dominan. ;v lleva ya más de «ien 
representaciones! 

SALVADOR V A L V E R D K 

Coal-ra 

todos los dolores 
no hay ramedlo d« acción tan 
rápida como laa tabletas do 

C/lFIilSPIRlN/l 
Sus efectos son también Insupe­
rables en las neuralgias, dolores 
de muelas, de oidos y de las 
sienes, asi como también en los 
que acompaAan s las molestias 

periódicas de las señoras. 

Aumenta el bienestar, des­
peja el cerebro y no ataca 
el corazón ni los ríñones. 

Pyl y Nyl, las bellas artistas internacionales que figuran en la hueste de Velasco y prestan a la revista su arte y su 
encanto personalisimos, (Fot. pttu <r< uón) 

los conjuntos. Pero aquí, ya le digo cuál es la 
academia donde se hacen las girls: el escenario. En­
sayos y representaciones, representaciones y ensayos: 
mucha paciencia en los maestros: m\icha vocación en 
las chicas (las que la tienen); y como la mayoría son 
listas, pues los conjuntos resultan bien. 

-—¿Cambian mucho las chicas? 
—Bastante. V es una de las causas de no conseguir 

conjuntos mejores. Por eso hay que convertir el tea­
tro en una academia permanente Por las chicas nue­
vas, que no conocen la obra y tienen que aprender la 
postura y la música de los números, cantándolos y 

cr»mca 



rSUAVDAD 
DFÁRMIÑO 

El cutis que se lava con Heno de 
Pravia se distingue por lo blan­
co y suave* Transpira bien por 
sus poros limpios; posee ter­
sura porque lo embellece, al 
lavarlo, el masaje con la es­
puma de este jabón exquisito. 

El fol leto «Nuestra bellezo 
de cada día» contiene normas 
prácticos sobre el arte complete 
del tocador. Pídanos un ejem­
plar por medio de este cupón 

-5 r ^ 
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¿Te la dl^o^..« 

C ó m o v iven y '^tra-
bájanos e<̂  MadridL» 
tma v idente de pos -̂* 
tín y i m a knm i l de 
ecltadora de cartas. 
Misisr L e o n o r » l a 
m a d a m e de Thelyesi 
de Cáípana» sonám^ 
b a l a y **medi<tiii'', 
ctne ad i v i na el por-* 
veni r por med io de 
los s ignos Htáe f or« 
m a n sobre la mesa 
u n o s e m b r u j a d o s 

caracol 

if^# 

NI dulce amiga la inteligente señorita E. del V. 
me declara, grave y confidencial: 

— Te aseguro que es un caso digno de aten-
ii6n. de que vosotros, los que escribís y buscáis el «de­
talle sensacional», os ocupéis de ello. Miss Leonor es 
una mujer interesantísima. 

— Preséntame— contesto a mi amiga por todo co­
mentario— ; has avivado mi curiosi,dad, y, la verdad, 
necesito conocer a esa mujer. 

— Según—vacila la linda E. del V.—; no creas que 
es eso tan fácil como a ti t^ parece. Misi Leonor se 
reserva de un modo riguroso el derecho de admisión. 
No ba^ta que sea inteligente la persona que quiera 
conocerla, sino que ha de tener, además, una fe ab-
«olutA en su ciencia. 

—Bien. Yo iré « consultarla, como un cliente más. 
V no podrá negarse a revelarme sus secretos, mejor 
i icho..., los míos, con lo cual me demostrará que ro 
38 una superchería la práctica de sus ejercicios extr?-
ordinarios. ¿Hace? 

—De acuerdo. Vamos a ver a miss Leonor. 
Salimos a la calle. Hace frío. Es en la alta media 

noche cuando cruzamos la Puerta del Sol. Calle cén­
trica esta donde tiene su morada la pitonisa miste, 
-iosa. Mi dulce amiga me habla exaltada de la «maia-
v'illosa literatura científica*, a base de fenómenos ex­
traordinarios, de Conan Doyle, de Alian Kardec, de 
Roso de Luna, de... 

—Estás entusiasmada con las ciencias ocultas—la 
ligo—; tú sí que eres elemento fácil y propicio para 
lo ias estas sugestión**. 

—Soy una convencida—exclama midulce amiga ir-
i;enuamente. 

Llegamos. Gran casa moderna, casi junto a la Puer­
ta del Sol, muy próximo a la Gran Vía. Uno de los 
mejores sitios de Madrid. En uno de los pisos princi­
pales se abre ante nosotros una puerta, en la que 
E. del V. acaba de repiquetear con su mano enguan­
tada. Decoración st^emne de tonos obscuros. Luces 
tamizadas de penumbra sedante. Un ambiente mualle, 
Míolchado, sugestionador, nos rodea Y un silencio in­
finito. «¿Se puede hablar aquí?», estoy por preguntarle 
% mi dulce amiga. Pero no l l ^ o a proferir la interro-
><ante. Miss Leonor se presenta ante nosotros. 

Es una mujer de regular estatura, cincuentenaria, 
(ue conserva- todavía rasgos de su pretérita belleza. 
"̂e expresa con una voz blanda, arrulladora. matiza-
la de inflexiones insinuantes. Viste .sencillamente, 
f»ero con elegancia, y sólo ostenta una sortija con una 
¿ran piedra negra, en uno de sus dedos, a la que ella 
mira casi constantemente con una fijeza extraña. 

—¿Viene usted a sorprenderme en mi trabajo?—-me 
interroga con fina y gentil sonrisa—. Bien. Me someto 
a su fiscalización, amigo mío. Estoy 8?gura de que 
usted 8*brá tratarme con delicadeza, comprensiva­
mente. 

—Pero si yo, sjñora—trato de justificarme, un tanto 
lesconcertado—. sólo vengo a que. . 

—Usted es periodista, señor mío. Y viere usted a 
eso a «hacer perio<lismo» con mi caso Esto lo va ust«d 
\ publicar en... 

Suena un timbre con sordina algo así como un ara-

Miss Leonor estudia sus libros de cicndas octütas, y prepara sus investigaciones acerca del pasado, del presente y del 
ponrenir... Ante ella, sobre la mesa, esti la concha nacarada que sinre de cubilete a los caracoles que, al caer sobre el 

tablero, arrojados a la nunera de los dados, trazarán los signos cabalísticos del destino-

He aquí, ahora, a miss Leonor en pleno trabajo de adivinación.^ La pitonisa retiene entre sus manos grandes y firmes 
—un poco viriles—la fina y trémula mano de su diente... La pítonisa¡se reconcentra y medita_. Luego arroja los cara­

coles sobre la mesa, vuelve a aprisionar la mano de la diente, y va desdfrando los signos» (Pou. upau) 

^Muy fácil. Viene el cliente, lo recibo en un cuarto 
aislado y silencioso; yo retengo una de sus maros en­
tre las mías, al mismo tiempo que me reconcentro. 
Empiezo a ver..., a ver..., luego arrojo sobre el ta­
blero los caracoles, que. naturalmente, caen disemina 
dos, al azar, y... ya está...; yo leo enseguida en los 
signos cabalísticos que forman y que yo solamente sé 
y puedo leer. ¡Es infalible! 

—¿Nunca se equivoca usted en sus vaticinios? 
¡Nunca! Ya usted ve: en América, donde «he prac­

ticado mi ciencia» durante veinticinco años'—en Mé­
jico, en Cuba, en los Estados Unidos, en el Brasil—, 
predije grandes trastornos de índole política, social 
y religiosa, y nunca me equivoqué. A mí vinieion a 
consultarme todos los presidentes de las Repúblicas 
americanas, y muchos jefes e inspectores de policía 
para asuntos .simplemente judiciales, y siempre tu­
vieron en mí un consejero útil y un auxiliar insusti­
tuible. 

—¿Tiere carácter legsl la práctica de sws ejercicios 
aquí, en España? 

•—P2n absoluto, y dentio de poco, apenas .se resuel­
van algunos trámites iniciales en la Dirección Gereial 
de Seguridad, instalaré un consultorio espléndido, a 

ñazo en un cristal, y percibimos una voz que no lle­
gamos a enterarnos de dónde sale: 

—Miss Leonor, la señora marquesa del M-... le 
aguarda. 

I>a pitonisa continúa hablándome como si no hu­
biese oído nada. 

—Tiene usted, por lo que acabo de oír—expongo—, 
una excelente clientela. ¿No es cierto? 

—Excelentíií'ma. Además de esa marquesa que usted 
ha j)ído nombrar, a mi casa vienen de continuo la 
marquesa de A..., el conde de P... y el duque de 
la T..., y.. . pero esto no se lo diré a usted, y eso que 
estoy segura de su discreción. No debo decírselo. Bás­
tele con saber que se trata de una testa coronada... 

•—¿De qué medios se vale usted para adivinar el por­
venir? • 

—De unos caracoles, sencillamente. 
—Es curioso. 
—Sí. lo es. Fui iniciada en estos misterios por unos 

i;e<rro8 rie América, que me apadrinaron, y con los 
que viví tres años, imponiént'on'.e en su« ritos, cultos, 
ceremonias y ciencias ocultas. 

— ¿Quiere explicarme cómo realiza usted sus con­
sultas? 

crónsca 



la manera del que tenía én París madame de Theben. 
donde ejerceré mi profesión libremente y a la Lu¿ u-i 
sol. 

—¿Puede usted decirme algún caso de videncia mu; 
reciente v pcifectamente conocido? 

— La muerte del general Primo de Rivera la vati­
ciné yo, y asimismo la recientisima evasión del co­
mandante Franco. Señalé el mouiento de la huida con 
fechas exactas.... V así sucedió. . 

-¿Cómo se reveló en usted esta predisposición 
para lo sobrenatural ? / u i 

—CJuando tenía siete años. Yo era sonámbula, 
l'na tarde, cuando me castigaba mi hermana—-ya era 
huérfana de padre y madre—por una falta imagina­
ria, se me apareció mi madre en forma real y me dijo: 
«Hija mía. no temas nada; yo te protegeré.» Se me 
volvió a a]>arecer el mismo día de mi boda, y me QI]0 
las mismas consoladoras palabras. Después, ya mujer, 
en el Centro espiritista de la Habana «Luz y \ erüad» 
me revelé como una gran médium. Y a partir de en­
tonces . . , ., 

—jl'sted está convencida de que su ciencia es utu 
y provechosa para la Humanidad? . 

—Tanto, que por ella llegaría hasta el sacrificio de 
mi vida si ello fuera necesario. 

Estrechamos la diestra de Miss Leonor con respeto, 
con admiración. La piedra negra de su única sortija 
ha rozado nuestra epidermis. Y sentimos un vago 
estremecimiento de inquietud y superstición. 

JUAN DEL SARTO 

Doña Maravillas, 
echadora de cartas, 
lo resuelve todo in-
terpretaudo a su 
manera las cartas 

de la baraja. 
yo he dado en mi vida con tres echadoras de cartas, 

Y todas tres con el mismo tipo y el mismo em­
paque Las tres enlutadas. Claro esta que las he 

tratado como amigo, no como periodista ni como chen-
le. Generalmente, la echadora de cartas solo trabaja 
para las señoras. Para ello tienen sus razones, pues 
así evitan no recibiendo hombres, que entre ellos vaya 
alguna vez, en lugar de un cliente ingenuo, un avisa­
do indiscreto. , 

Conocí la primera echadora de cartas hace vanos 
años. Vivía ella entonces en la Cava Baja Su cuar­
to de trabaio era cosa notable. En el no faltaba el 
reloj de arena, el símbolo vertiginoso del caos, ni la 
.estrella, ni la copa del Destino. Había también un 
>)iiho. un sapo v una corneja. Sobre una mesita ne­
gra, V presidiendo, una calavera rotleada de un íes-
tón rojo pálido, en el que aparecían los signos del Zo­
díaco No faltaba -no podía fa l tar-un gatazo ne­
gro y sobón. Kn divei-sos sitios del gabinete, inscrip-
fíiones como éstas: ~ 

<dJoctora en Magnetismo, Ciencias ocultas y Irans-
misión del pensamiento.» 

«Célebre adivinadora.» 
«\ isible todos los días y fiestas, de nueve de la ma­

ñana a ocho de la noche.» 
«No se reciben caballeros.» 
Recientemente he conocido a otra echadora de car­

ta» Esta sigue trabajando La llaman dona Maravi­
llas, y vive en un tercer piso de la calle R..., perpen­
dicular a la de San Bernardo. 

Caso singular el de doña Maravillas. Parece su cuar-
t J de trabaio la alcoba de cualquier estudiante. Nada 
de lujos, nada de misterios... Clarida<l y sencillez en 
el ambiente Una cama, una mesita, un pequeño es­
tante, v eso sí. muchas imágenes y cuadros sagrados 
en la pequeña estancia. En la puerta de la ca^ , 
una plací con el (^orazón de Jesús, y la inscripción 
de rúbrica. Para llegar al cuarto de la adivinadora 
hav que pasar un portalito estrecho y húmedo y su­
bir una acaracolaJa y difícil escalera. Esta endiabla­
da escalera es lo único misterioso que hay en el am­
biente de la pitoni.sa que nos ocupa. Pero todo ss re­
duce a unos tra-ijiiés más o menos violentos. 

El Icportero, <uando quiere lograr si. propósito, 
pasa por todo. Al lado derecho del portal de la mora-
la d doña Maravillas hay una carbonería, Y se re­
fugia el reportero en la carbonería. Desde al!, magni­
fica atila^^. aunque un poco suca, se atisba, con fru­
to, el desfile mÍ8ceri..^o de las clientes de dona Maravi­
llas Modis as en su mayor parte. No faltan las sol­
terona,» De un automóvil se apean dama y damita, 
malre e hija tal vez. Pasa tiempo^ 

Venios llegar a una conocidísima bailarina, y la oi-
iri >:, j.reguntar en I& portería: 

-)Kstá doña Maravillas? 

En su humilde habitación, doña Maravillas explica a nuestro colaborador el significado de las cartas: de tas mismas 
cartas que vienen a consultar frecuentemente damas que ruedan en automóvil propio, y a quienes no arredra la po­

breza del refugio de doña Maravillas.. 
(Fot. Plortii) 

—Sí, señorita. Ya sabe: en el tercero. 
Nos acercamos a la portera, e inquirimos: 
—¿Visita mucha gente a doña Maravillas? 
—Bastante. Sobre todo los martes y los viernes. 

Estos días no puede salir de casa. 
—¿Cuáles son las horas en que recibe más visitas? 
—Durante todo el día. Cuando se trata de una clien­

te nueva, suele venir al anochecer, temerosa quizá de 
que la vean. 

—¿Clientes de posición? 
—De todo. Muchas veces vemos llegar hasta la 

puerta señoras que vienen a visitar a doña Maravi­
llas, y que descienden de un magnífico automóvil, 
con escudo en la portezuela... Y siempre, al entrar, 
miran con desconfianza y recelo en su rededor, vol­
viendo la cabeza dos, tres veces... 

—¿Qué gana doña Maravillas? 
—Lo que quieren darla. Ella no pide nada. Pero 

no puede quejarse. 
Hace diez y siete o diez y ocho años que doña Ma­

ravillas vive en la misma casa, en calidad de huésped 
de honor. Desde entonces está dedicada a sus afanes 
de sibila y a hablar a sus incautas clientes de casamien­
tos, amores, rencillas, reconciliaciones, penas, inquie­
tudes, rencores, venturas, herencias... Sus consejos 
son siempre coronados por el éxito. 

Doña Maravillas es un poco ingenua, y yo soy un 
poco desleal. He jugado una mala pasada a la echadora 
de carta para conseguir que pose conmigo ante el fotó­
grafo. La he dicho que era para un libro experimen­
ta! que estoy formando, y he tenido que jurar tres 
veces que para nada daría su verdadero nombre... 
Prometido y hecho... 

ALGO DE LO QUE DICEN LAS CARTAS 

Muchos conocen hoy las barajas empleadas por las 
echadoras; pero es muy poca la gente que sabe el 
significado de los cuatro palos. 

crónica 

Oros, el comercio. 
Copas, estado eclesiástico. 
Espadas, nobleza. 
Bastos, gente plebeya. 
Como la interpretación de cada una de las cartas 

—ochenta en total—sería labor pesada y haría in­
acabable esta información, nos limitamos a unas cuan­
tas. 

As rf« oros.—Símbolo de la felicidad, pronostica 
que un éxito feliz coronará nuestras empresas. Si la 
sigue el seis de oro, ae realizarán todos nuestros de­
seos. Cuando los fenicios sacaban el as de oros, suspen­
dían la labor, considerándose felices. 

Cuatro de oros.—Si se encuentra con el tres de es­
padas, anuncia buenos regalos. Cuando la carta sale 
al revés, pronostica toda clase de obstáculos e impedi­
mentos e indica que la cárcel no está muy lejos. 

Seis de espadas.— Anui\c\& viaje de placer; pero si 
al lado sale el caballo de bastos, el viaje será funesto, 
y si sale el caballo de copas, nos indica que nos robarán 
en el camino. 

Caballo de espadas.—Da buenas noticias de un mili­
tar que ha tomado parte en una acción brillante y 
que será recompensado 

As de bastos.— Vara de Moisés, la llamaban los egip­
cios, y la consideraban de muy buen agüero siempre 
que salía al revés. 

Etc.. etc. . 
\j& labor de la echadora no es tan difícil como pa­

rece. Todo se reduce a saber observar y a dar a la frase 
un tono de misterio acorde en todo momento con la 
expresión de un rostro sereno, que oculta BU embru­
jado pensamiento... Cuando la cliente sale, no le hace 
sin que una duda se haya aferrado a su imaginación 
de histérica... Este es un recurso muy estudiado de las 
echadoras de cartas, qne las rinde pingües beneficios, 
pues hace que Ja cliente vuelva repetidas veces, 

R. D. A. 
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COMPOSICIÓN 
Azúcar leche b, cinco ctgr.; extrac, regaliz, 
cinco ctgr.: extrac, diacodio, tres miligra­
mos: extrac, medula vaca, tres miligramos; 
gomenoi, cinco milig.: acucar mentoanisa-
do, cantidad suficiente para una pastilla. 

Pastillas Aspaime 
Curan radicalmente la TOS porque combaten sus causas 

Catarros^ Ronqueras^ Anginas, Laringitis, Bronquitis, 
Tuberculosis pulmonar, Asma y todas las afecciones 

I en general de la Garganta, Bronquios y Pulmones 
Las PASTILLAS ASPAIME superan á tod;iP las conocidas, por su composición, ijuc no puedo sor más racional y cicntitic». ¡rusto lízi- i.i i'»!»- y "1 s.>r 
las únicas en que o ta resucito d trascendental problema de ¡os niediciimentos iKilsámicos y volátiles, que se conservan indetinidaiiiente y iiianrieM.-ii 
inteirras sus maravillosas propiedades medicinales para combatir, de una manera constante, rápida y eficaz, las cntermcdadc-i do lis VI As 

HKSI'IKATOKIAS, «luc son la causa de TOS y SOFOCACIÓN. 

Las PASTILLAS ASPAIME son las recetadas por los médicos 
Las PASTILLAS ASPAIME son /as preferidas por los pacientes 

Exigid siempre las legitimas PASTILLAS ASPAIiHE y no admitir sustituciones interesadas, de escasos 
ó nulos resultados 

Las PASTILLAS ASPAIME se venden á l'N'A PKSKTA CA.IA en las principales farmacias y droiruorias, entresrán lose, al mismo ticmp >, 
irratuitamente, una de muestra, muy cómoda para llevar en e! bolsillo. 

Especialidad farmacéutica del Laboratorio Sokatarg 
Oficinas: Calle del Ter, 16, Barcelona.—Teléfono 50791. 

Las PASTILLAS ASPAIME se venden á UNA PESETA CAJA en las principales farmacias y droguerías 
de España, Portugal y América. 

Meta i i i ipor tant is ima: Cara demostrar y 
convencer ijue los rápidos y satisfactorios resul­
tados para curar la TOS. mediante las PASTILLAS 
ASI'AIMK. no .>*on posibles con sus similares, y que 
no hay actualmente otras pastillas que puedan su­
perarlas, el Laboratorio Sokatarg manda trratis 
una cajita muestra de «Pastillas Aspaime» á los 
que le envíen el recorte de este anuncio, acompa­
ñado de un sello de cinco c»'ntimos, todo dentro de 
sobre framiueado con dos céntimos. 



Una demostración de la oportunidad en el remate de ca­
beza del delantero Cuesta, formado deportivamente en La 
Coruña. La Instantánea está tomada en Chamartin, jugan­
do con el Club a que actualmente pertenece: el Athletic 

madrileño. 

Rejones íntboliaticas en Madrid. 

Galicia y sus ma^nííi» 
eos representantes. 

I USTIFIOACIÓN 

mAOBiD, cuyo espiritu ha sabido recoger—en 
una capital de un millón de habitantes—ciu­
dadanos de todas las regiones españolas, tiene 

para todos ellos el mismo abrazo confortador, la mis­
ma sonrisa de simpatía, igual trato de favor. 

Todas las regiones españolas—desde Galicia hasta 
Andalucía desde Cantabria hasta Cataluña—han lle­
gado a Madrid con idéntica curiosidad, y en él se han 
íV'limatado con la misma rt pidez e igual encanto. 

Deportivamente, esa influencia regional— regiona­
lismo polifacético— se ha hecho notar con gran in­
tensidad en los últimos tiempos. Lf's Clubs madrile­
ños nutren sus filas de elementos provincianos y van 
-* los campeonatos españoles animados del mejor op­
timismo. 

Kn CB(^)NICA he de perfilar superficialmente esa in­
fluencia balompédica on las Sociedades deportivas de 
la Corte Por alguna región he de comenzar, y, al 
azar, he recogido bajo le primera cuartill^i una de 
más notorio relieve por cuanto un especial apego 
(«morriña») a la tierra impide frecuentes y extra 
ños desplazamientos de sus indígenas. 

Me refiero a Galicia, la formidable e ignorada... 

CARACTERÍSTICAS 
Tiene, ante todo, el fútbol gallego una fortaleza que 

jamás ha logrado otro fútbol, incluyendo al vasco. 
Son sus jugatlores de un ímpetu, de una dureza, de 
iinp resistencia admirables. 

Es ésa la más genuina característica del fútbol del 
Noroeste. Sus jugadores, desplegados por terrenos de 
combate, semejan más í ien atletas, enardecidos por 
ansias de cuero, que futbolistas de moderna y tran-
4uila técnica Y es que el fútbol gallego conserva to­
das las clásicas variantes del fútbol español. 

Ks rápido y veloz. Es duro y vehemente. Sus juga­
dores llegan a la meta enemiga en tres pases bien tra-
/.ados y prolongados Allí, frente al portero adversa­
rio, siempre habrá un jugador un atleta, que entre 
«!on la esta o con el pecho, que sepa tiiar a goal em-
('ilmando un bonito pase. 

l''útboI galaico. Sencillo fútbol clásico. El que dio 
livntas victorias al fútbol hispano. 

y al que hoy ha venido a sustituir la técnica im-
|)Criftda de los países de Centroeuropa por los jtross 
'If Cataluña. 

Fútbol galaico. Fútbol del Norte Para mí el mejor 
b lompié del mundo. Se entiende las características 
'le juego. No es que me atreva a proclamar el balom-
li'f' (i*llego como una cosa soberbia. 

Que en el fondo—artísticamente, deportivamente— 
~̂í que lo es 
i H(TT 

Ei chut del fútbol galaico está representado en Ma-
>lriil por dos jugadores: Cosme y Losada. 

Cosme Tranquilo con fútbol reposado, meditado 
l'>*t>>ol ya más remozado ptir nueva técnica. Fútbol 
^ de n\eseta central, no de montaña galaica. El tire 

£1 gallego-cubano Cosme, 
delantero que fu< del Athle­
tic madrileño durante mu­
chos años, y que ahora per­
tenece al Real Madrid F. C, 
con cuyo equipo jugó la cé­
lebre final del campeonato 
Nacional, en el Campo 

valendaoo de Mestalla. 

a goal de Cosme es ya fa­
moso en todos los campos 
españoles. T a n famoso 
como su apatia y falta 
de disciplina. Condiciones 
éstas no muy propias de 
hombre de Galicia. 

. Losada. Indudablemen­
te el más fuerte tirador 
desde los tiempos de Al­
cántara. Jugó primero en 
el Eiriña, de Pontevedra. 
Pasó más tarde al Celta, 
de Vigo. Una tarde vino 
a Madrid con el conjunto 
celeste. Ganaron por siete 
goalsa, uno al Ra«ing cor­
tesano. El zambombazo 
de Losada sorprendió a 
nuestra afición y mantu­
vo constantemente en pie 
a los millares de aficiona­
dos que asistieron al par­
tido de Vallecas. 

Después, con la selec­
ción de Galicia Venía a 
jugar contra el combinado 
central en partido a bene­
ficio de los náufragos de 
Bouzas. Su actuación ra­
tificó las condiciones pues-
las de relieve frente al 
Racing. Hizo dos goal? 
como d o s consecuciones 

Losada, fuerte chutador ce­
dido por el Club Celta, de 
Vigo, al Athletic madrileño, 
mediante bastantes miles 
de pesetas. Este delantero 
es el de más fuerte tiro, 
sólo comparable con el del 
barcelonista Alcántara en 

sus buenos tiempos. 

Cuesta, el hombre de cuer­
po pequeño y de arrestos 
grandes, que se formó en 
el Real Club Deportivo, de 
La Coruña. Delantero cen­
tro del Athletic cortesano y 
futbolista de gran cartet 
llama la atendón por su 

juego noble y decidido. 

Cabezo, procedente también 
del Club Cdta, de Vigo. In­
gresó hace poco tiempo en 
d Athletic de Madrid. Ha­
bía sido solidtado por va­
rios poderosos Clubs. Es 
un deport ivo completo, 
gran atleta, además de exce­

lente futbolista. 

Gómez. Cumple como bue­
no en el eje de la línea me­
dia del Racing Club madri­
leño, que también ha refor-
z a d o su equipo con 
este valioso demento ga­

llego. 
(FoU. soberbias. Galicia ganó, y 

lasada se fué a Vigo de­
jando una gratísima impresión sobre los gazones de 
Vallecas y Chamartin. 

Poco tiempo después, el Athletic madrileño lo im­
portaba a su primer equipo. Losada y su chut pasaban 
a la historia del fútbol del Centro de España. 

Ese es el chut que exportó Galicia a Madrid. 

CIENCIA 

Galicia recibió en su seno a im muchacho con alma 
de sportman, Cuestecita, de un puebleeito segoviano. 

Galicia le educó deportivamente y lo devolvió al 
paisaje gris de Castilla. En el Deportivo de Coruñ» 
supo ascenderlo hasta la categoría primera de centro 
delantero. 

Ahora ha venido a Madrid. También al Athletic. 
Cuesta es el prototipo del jugador científico. Con habi­
lidad en el pase. Con oportunismo en el chut. Con senci­
llez, con elegancia y limpieza en el dribling... 

FOLKLORE 

Cabezo. Otro valor importado. Un back enérgico, 
inteligente, con gran movilidad y fácil despeje. 

Gómez. Muchachito orensano que juega en el pues­
to de medio centro con igual sencillez que pasearía 
por la Plaza Mayor de Orense. Gómez, titular del 
Racing vallecano. 

Corral Otro back. Otro rapaz' orensano. Pareja de 
Cabezo en la zaga de Urquijo. 

Antoñito. Otro centro medio. De la Coruña a Ma­
drid. Desde Riazor hasta Chamartin. 

erdnieo 

Cerra!, el brillante jusadc: 
del ClubBcuias, de Orense. 
Figura ahora, en el Athle­
tic de Madrid; equipo que, 
de seguir por el camino 
que va, será pronto más 

gallego que cortesano. 
AlTtro) 

.i.r.toñito. medio centro que 
alterna con Esparza en el 
Real Madrid F. C, y que, 
gallego también, sal tó s 
Chamartin desde el campe 
coruñés de Riazor, donde 
formaba en el Real Club De­

portivo. 

Losada-Cosme-Cabezo-Corral - Gómez - Cuesta -An­
toñito. He ahí los nombres más destacados de la em­
bajada deportivogalaica en Madrid. 

L. MÉNDEZ DOMÍNGUEZ 

SUPERA A TODOS 
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« ' Lewis Arres, intérprete del papd de ?i 
noTcdad en el frente", la insnperabh 

Lupe Vélez, la "estrella" nie|icana de la pantalla, que comenzó su camino en Hollywood obteniendo, merced a un "flirt 
con Douglas Fairbanks, el primer papel femenino de la película "El gaucho", que había sido anteriormente atribuido 

a Dolores del Río... Con esta "faenita" se inició la rivalidad irreductible que hoy separa a las dos artistas— 

Cínelandía por dentro. 

La rivalidladL persioiial y ateística ent re 
Lupe Vele^ y Dolores del Río* 

nOLX,YWOOD dista mucho de ser el lugar ide«l que 
se sefuerzan en presentarnos las notas de pro­
paganda de las editoras yanqui» Touo lo con­

trario. Por cada habitante que pueaa permitirse el 
lujo de comer todos los d.as, hay otros veinte que sólo 
de vez en cuando conocen los placeres de la aiges-
tióti. Por cada estrella hay diez compañeras de esti-
<lio que acechan la oportunidad de quitarle su pues­
to. Y si .Jeanette MacDonald disfruta de un sueldo 
no menor de mil dólares al día, no por ello debemos 
<>lvid»r que en las oficinas de contratación—casting 
"ffiees—se forman diariamenre largas colas de per-
MOaae que intentan —en vano casi siempre —ser ad­
mitidas como extras o comparsas por treinta dólares 
semanales. 

No. No se'pasa allí tan estupendamente como quie­
ren hacernos creer. Ni siquiera las grandes figuras del 
celuloide pueden gozar ampliamente de la vida. Mu­
chas veces comienza el trabajo ante las cámaras al 
apuntar el día y no cesa hasta altas horas de la no­
che. Y cuando hay algún descanso, ellos, mismos.se 
encargan de hetcerse odiosa la existencia con sus chis­
mes, sus enviaias. sus rivalidades, sus odios... 

Por ejemplo: el caso de Dolores del Río y Lupe Ve­
jez. No 86 pueden ver. Ambas empezaron «m carrera 

ai mismo tiempo. E inmediatamente se planteó entre 
hfl dos bellas atara una, rivalidad artística que dege­
neró en odio mutuo... 

La primera chispa prendió con motivo de la peí'cu-
la de Dcuglas Fairbanks El gaucho. Dolores del Río 
fué escogida, entre varias aspirantes, para desempe­
ñar el pape) de primera dama, junto al famoso Dong 
El departamento de propaganda de United Arti.st.-* 
empezó a ocuparse de la ^.róxima película, y, per tan 
to, de Dolores. Mas he aquí que cuando el rodaje dt-
la cinta iba a dar comienzo llega Lúpez Vélez a Hol 
lywooa; la presentan a Dougla.s en una fiesta, charlan, 
bailan, burlan la ley seca, que. a lo que parece, ee la 
ley más fácil de burlar... 

Al día siguiente el nombre de Dolores del Río era 
borrado del repertorio de El gaucho. Y Lupe Vélfz 
debutaba en la pantalla. Una apretaba los puños < (>n 
rabia; la otra enseñaba la doHe hilera de sus diente.» 
blanquísimos, en una amplia sorrisade triunfo... 

Lo malo es que, a los pocos meses, unos jieriodista.^i 
organizaron un festival benéfico, con asistenci'v ae la Rasatl úlcason, ta ta iotcr preUdóo áé 
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y 
legara central de la magnlflca adapUdón dncmatográfíca de "Sin 
; r "<^eU de U Gran Guerra escrita por Erich María Remarque. 

Dolores del Rio, la otra estrella mejicana, rival de Lupe Vélez. Dolores del Río triunfó plenamente en el terreno ar­
tístico, anulando a su compatriota Lupe Véleí en la interpretación del dne mudo. En cambio, Lupe Vélez toma su des­

quite ahora, eclipsando a Dolores del Río en el dne sonoro... 

^^^^ Múlkr, en la tcrslóa dnematográfica de "Sin novedad en 
f rente" . (FOM UatrerMl Plct«rc< Corp) 

colonia latina de Hollywood. Y cometieron la impru­
dencia de juntar en el programa los ncmbr^ps de Lupe 
y Dolores. Para la heroína de El precio de la gloria 
eran las letras mtw grandes del cartel, ya que los or­
ganizadores creían que era el atractivo supremo de 
la velada. A Dolores le trillaban los ojos de alegría 
por esta pequeña victoria sobre su rival. V Lupe se 
mordía el labio inferior... 

Llegó la noche de la fiesta, y el aspecto de la cosa 
cambió. Salió primero Dolores al escenario. Una re­
verencia al público. Unas breves palabras de saludo. 
Otra reverencia. Unos aplausos cariñosos. Su actua­
ción había terminado. 

Y salió Lupe. Entonó una tonadilla alegre y pican­
te, de las que cantaba por los teatros de Méjico cuan­
do era artista de varietés. Bailó. Cantó otra vez. Vol­
vió a bailar... El público, entusiasmado, la aplaudía 
con frenesí; la vitoreaba, la jaleaba, pedia más, más... 
Y Dolores, en un palco próximo al escenari*. disimu­
laba su enojo y ensayaba unas palmitas hipócritas 

Dolores tardó poco en con\ertirse en una de las 
grandes tistrellas del cinema A raíz de su formidable 
creación en Resurrección, la critica cinematográfica 
la consagró come la mejor actriz dramática de la \\&n 
talla. 

Lupe, en cambio, después de su intervención en El 
gauch*). tuvo poca fortuna. Por un momento pareció 
que toda la gloria que había conquistado en esta pe­
lícula iba a desaparecer... 

Pero desde el advenimiento del cinema sonoro, el 
nombre de la Vélez vuelve a estar en auge, mientras 

que Dolores parece caminar inevitablemente por la 
pendiente de la decadencia... 

Y ahora, un nuevo motivo vuelve a avivar la tra­
dicional rivalidad. Edwin Carewe, el director de la 
versión muda de Besurrección, está realizando nue­
vamente esta película por el procedimienro sonoro. 
El reparto es el mismo. Únicamente el nombre ae la 
protagonista es distinto. Lupe Vélez, en lugar de Do­
lores del Rio... 

Y las gentes de Cinelandia esperan impacientes el 
estreno de esta producción, que ha de ventilar de-
finiti% amenté la rivalidad artística—ya que no la 
personal—entre las doy lindas mejicanas. 

R.*FAKL MARTÍNEZ GANDÍA 

Una charla con José 
Mojica» el ^ran actor de 
la pantalla y cantante 

de ópera. 

RjiCiKXTEMENTE se ha estienado en Madrid la pe­
lícula hablaí^i y cantada en castellano El pre-
rio de un beso. Ño se trata, ciertamente, de una 

~u}>er)Toducción— todavía no hemos visco ninguna es­
ta temporada— ; pero tiei.e el aliciente de presentar­
nos a un gran actor de la pantalla v cantante excep­
cional: José Mojicjk. l 'n nombr» apenas con<K ido en 



losé Mo)ica (en el centro), con nuestro compañero Gandia 
a su lado, durante la charla recogida en esta información. 

'^Ispaña hasta hace unob meses; pero que hoy »e ¡«ahen 
(le memoria Uxl08 los aficionados al cinema, y. sobre 
todo, las afieionaaas, ya que Mojica, por su simpatía, 
por su varonil arrogancia, es lo que ncsotros llamamos 
un ar^tor para ellas, así como la Bow es actriz pa'-a 
ltr> . 
Joiié Mojica ha visitado Madrid. Pasó una mañana 

en el Museo del Prado, y almorzó en El Escorial, 
como buen turista. Luego fué a ver a Muñoz Seca— 
visita de la que puede salir el diálogo de uno o más 
films —, y por último, en las oficinas de la Fo.x, charló 
conmigo y posó ante el fotógrafo. 

—jA qué obedece—le preg»"»''<---su \iaje por Es­
paña? 

—Nc vaya a figurarse qui- es un viaje de pl:M!er. 
lie querido conocer este bello país, jK>rque deseo que 
d ambiente de mis próximas producciones sea ver-
daaero. No quisiera filmar por ignorancia alguna «es­
pañolada». Por otra parte, quiero buscar una mucha-
chaquereúnacondicionespara la pantalla, con objeto 
de que interprete la principal figura f eraeni na de mis pe-
liculas. Pero hasta ahora no la he encontrado. Revisto 
ya varias, j - aunque todas son muy lindas, no se apro­
ximan a la muchacha que yo quiero. 

CANTANTE DE ÓPERA A LOS DIEZ Y OCHO AÑOS 

- Hs nacido en un rancho situado er. la parte f.cci-
dental de Méjico. Murió mi ra l re cumdo yo tenía 
cinco años. Tuvimos que vender el rancho y trasla-

larnos mi madre y vo a la capital. Ingresé en un co­
legio. En 1914 estalló una revolución, y tuve que sus-
)>ender mis estunios. Para no aburrirme, estudié mti-
ica y pintura. Unos amigos organizaron una Compañía 

de aficionados, y quisieron que yo formara parte de 
ella. Canté algunas canciones er. su primera función, 
y entonces me enteré, porque me lo aijeron, que te­
nía buena voz. Me aconsejaron que fuera a una aca-
<iemia de canto, a.segurándome que tenía un gran 
|)orvenir. Entre todos hicieron que ms forjara ilu­
siones, y decidí marchar a Nueva York. Mi madre 
me dio para ello todos sus ahorros—quinientos dóla­
res— , y pasé la frontera. Joven e inexperto como yo 
era, creí que no se iba a acabar nunca mi dinero; pe­
ro a los pocos días de mi estancia en Nueva York 
me encontré con la bclsa vac'a. Ahora que, eso sí, 
había pagado toda.? las noches ocho dólares por oír 
a Cariiso... Llegaron tiempos difíciles. Unos meses de 
vida tohemia. en los cuales trabajé en cosas absur­
das para ir viviendo. Pooía haberme vuelto a Méji­
co; pero no quise volver fracasado, porque af^tc mi 
madre, que se había sakcrificado por mí, yo tenia la 
obligación moral de triunfar... La verdad es que no 
quisiera 3w:ordarme de aquella época. Cierto día, un 
empresario compatriota me contrató para cantar en 
Méjico, de segundo tenor, al lado de Caruso. Aquí 
empieza mi carrera artística. Tenía entonces diez y 
ocho años. De Méjico pasé a Chicago, y allí trabajé 
otra vez junto a Caruso. En Chicago subió mi nombre, 
y a partir de entonces he cantado en los mejores tea­
tros de los Estados Unidos, ya como primera figura... 

— jY su ingreso en el cine? 
—Al empezar a producirse películas hispano-parlan-

tes, fui uno de los primeros escogidos. Cor la Casa 
Fox he hecho tres películas: El precio de un beso. La­
drón de amor, y otra en inglés. 

—[Satisfecho de ellat ? 
—No. Creo que yo en el cine puedo dar más rendi­

miento. No es que me disgusten las películas, sino mi 
actuación personal Quiero hacer algo más. mucho 
más, a ser posible .. 

—¿Tiene actualmente alguna cinta en prepara­
ción? 

—-Tres más. Pero quedan interrumpidas hasta el 
mes de Abril, para cuya fecha deberé estar de r^tre-
so en Hollywood 

—jY entre tanto?... 
—Voy a París. He de cantar en la Opera Cómica. 

Luego cantaré en Italia, en Alemania y en Inglaterra. 
Quería haber dado un concierto en Madrid; pero no 

ha habido tiempo. El año próximo, cuando vuelva... 
~iQué le parecen las pel'culas habladas en nues­

tro iaioma que producen er. Hollywccd í 
Espero que dentro de poco se habrán mejorado 

notablemerite. Hay que tener en cuenta que all' tra­
bajamos con elemento^ limitados, que no siempre en­
contramos los artistas que quisiéramos... 

Ŷo tenía entendido que en HoUvwood hav ahora 
muchos españoles... 

—Efectivamente. Pero es que son muy pocos les 
que sirven para el sonoro. La gente tiene una idea 
equivocada de lo que es el trabajo en los eludios. 
Se cree que no hay más que ponerse ante la cámara 
y. ¡ya está! Y no es eso. Crea usted que muchísimo 
más fácil es trabajar para el teatro que para el cine 
sonoro... 

— Dígame Mojica: ¿quiénes harán en lo sucesivo 
los diálogos para las cintas en castellano? 
• —Justamente uno de los niotivcs de mi viaje es 
entrevistarme con literatos españoles y hacer lo fo-
bible por atraerles hacia el cine sonoro. 

R. M. « . 

José Mojica, el excelente actor de la pantalla y cantante 
excepcional, sonríe, desde esta página, a sus admiradoras 

de España. (FOU. Moni 

siempre deseosa de corresponder al creciente favor del público, ha realizado un viaje de 
estudio a Yiena y a otras capitales europeas, con objeto de poder ofrecer a su distinguida 

clientela las últimas novedades de la moda femenina. 
De regreso ya de su viaje, tiene el gusto de anunciar que mañana, lunes, presentará una 
magnifica colección de media estación, compuesta de modelos vieneses en su totalidad. 

L AVENIDA CONDE DE PEÑALYER, 7.-Teléfono 16576. ó _- J 
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Para todos los aficionados al f út1>ol. 

Concurso-Encttcsta de 

CRÓNICA. 
A sus lectores y lectoras, afíeiottaJos 

al fútbol, CRÓNICA preítintax 

Si España se viera obligad 
a jilear en twi mismo día dos 
partidos iniernacionales, 
iqité dos selecciones for­
maría usted, y a cual 
de ellas daría prcíeren-
cia para Incliar contra 
el adversar io mas 

fnerte? 
Y coü tal motivo, CRÓNICA 
organiza un Concurso eon 
arreglo a las siíaientes íbasess 

l.a Este Concurso-Encuesta quedó abierto eji fe­
cha 11 de Enero, y se cerrará el día 11 de Febrero 
próximo, a las doce la noche. 

2.^ Para que todos los lectores de CRÓNICA a quie­
nes interesa el fútbol puedan responder a nuestra pre­
gunta, V de tal modo tomar parte en este Concurso-
Encuesta, insertaremos de nuevo esta convocatoria— 
a cuyo pie irá siempre el doble cupón de voto—en 
los próximos números de 25 de Enero y de 1 y 8 de 
Febrero „ T^ ^ 

3.» Para tomar parte en este Concurso-Encuesta 
bastará inscribir claramente, en la línea de puntos re­
servada a continuación del título de cada puesto de 
equipo, el nombre del futbolista que el concursante 
crea más indicado para ocupar dicho puesto. 

4.» Una vez inscritos los jugadores de los dos 
equipes. «Selección Primera» y «Selección fcegiinda», 
escríbase en la linea de puntos que sigue a la ultima 
Pr^unta la respuesta corresponuiente, o sea cual t e 
esas dos selecciones, primera o ssgunda, se considera 
preferente para luchar con el más fuerte equipo ad­
verso 

5.» Cada selección ha de estar constituida por eqiTi-
pos totalmente diversos; quiere esto decir que un ju­
gador incluido en la Selección Primera, por ejemplo, 
no podrá figurar ya en la Selección Segunda, y vice-^ 
versa. , 

6» Llenado de esta forma el doble cupón, sólo 

I^a • cgvnda Úte lai 
tro •clcccíomca 4 a e en d 

<r«n«c<ir*o 
de l 9 3 0 d c -
f e n d í e r o n 
loe c o l o r e a 
e s p a ñ o l e s 
e n par t idos 
i n t e r n a c i o ­

na les . 

He aqu! el segundo de los equipos que defendieron el pabellón futboHstico de España durante el año 1930. Ftt¿ este equipo el qne 
luchó en el campo del Sparta Club de Praga, en segundo encuentro con la selección checoeslovaca, que esta vez resultó vencedora 
por dos a cero. Compárese este equipo con el que apareció ilustrando esta misma página del Concurso en nuestro número ante­
rior, y se percibirán las importantes modificaciones que sufrió la selección española antes de ir a disputar este segundo partido. 
De izquierda a derecha, y por líneas sucesivas, aparecen en la presente composición: Zamora (1) (Real Madrid F. C.), guardame­
ta; Ciríaco (2) y Quincoces (3) (Qub Deportivo Alavés), defensas; Garizurieta (4), Mugnerza (5) y Roberto Echevarría (6) (Athle-
tic Qub de Bilbao), medios; Lazcano (7) (Real Madrid F. C), Goiburu (8) (F. C. Barcelona), Olivares (9) (Qub Deportivo Ala­
vés), Padrón (10) (Sevilla F. C.) y Gorostiza (11) (Athletíc Qub de Bilbao), delanteros. Citamos a los "cqia^iers" que han cambia­

do de Qub con arreglo a su situación actual. (Fots. Alvaro) 

resta cortarlo y remitirlo al Director de CRÓMCA, H(r-
mosilln 57. Madrid escribiendo en un ángulo del so­
bre la indicación Concvrso de fñtbol. 

7.* Terminado el plazo del Concurso, cotejaremos 
los cupones de voto recibidos y estableceremos el 
total de votos obtenidos por cada jugador en su pues­
to correspondiente, o en el puesto que le haya asigna­
do la mayoría de los votantes. Con aquellos jugadores 
que hayan logrado mayor votación en cada una de 
las dos selecciones quedarán formados los dos equi­
pos, cuya constitución y cuyo conjunto de retratos 

aparecerán en estas páginas al publicaife la solución 
del Concurho-Er.cuesta. 

PREMIOS DE ESTE CONCUKSO-ENCrKSTA 

Entre los concursantes cuyas soluciones hayan coin­
cidido con el recultac'.o del Corcurso, torteare mes les 
tres premios siguientes: 

1." Un aparato folográlico Kcdak. 
2.° Un excelente reloj de meía. 
3." Una pluma estilográfica de marca. 

Cupón <iae ta Je llenarse^ara tomar parte en este Cottcurso-Encitesta. 

^elección primera* 
Guardametas 
1 . " D e f e n s a (Derecka) 

»." Defensa (Muierda) 
I . " M e d i o (Derecka) 

2." M e d i o (Centro) 

3 . " M e d i o (Izí^uierJa) 

l .« ' D e l a n t e r o (Extremo Jerecka) 

2 . " D e l a n t e r o (Interior Jerecka) 

3 . " Delantero (Centro) 
4." D e l a n t e r o (Interior iz^uierJa) 

5." D e l a n t e r o (Extremo izí^uierda) 

vSelección secunda* 
Gcnardametas 
1." Defensa (Derecka) 
2»" D e f e n s a (Izc^uiercia) 

I . " M e d i o (Derecka) 

2." M e d i o (Centro) . .. 

S . " M e d i o (Izquierda) 

I . " D e l a n t e r o (Extremo derecka) 

2 . ° D e l a n t e r o (Interior derecka) 

3 . " Delantero (Centro). 
4." D e l a n t e r o (Interior izt^uierda) 

5." D e l a n t e r o (Extremo izc^uierda) 

i A cftál de estas dos selecciones daría usted preferencia para luchar contra el adversario más 
fuerte? 

crónica 
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-Hird Bobltb: ¿¿afiresaujg 
jaquizmoó a qoe yo era Un 
komador de f Lerdo 4 CLL 
<2ra6 mi-ayudante ú^omg. 
llarnaba eí- capitón lípsa) 
-M rrabai^^'''^^ en el O r 

co cmS lui tigre de ma-J 
.chlslmx) rruedo? 

IHMYBAOTO 

POR. ^ • ^ 

j ^ 

BobüJD-Esoasrmuj bo-
rúfo: poro no U¡na-

, mos eLDLqre.,.. 
Lolin.r¡ALj hiio;¿iempn2 

6ar en las cjo5a¿!... 
El qatb Ixará co­
mo QULI2G3 an t i -
qre GOTUO aQu¿l 
delGrcocjaeaDrixD 
una bocafa-nqran-
dfi.qtuz. MarodU 
Sd tuüD c|uc abra-
xar a su. nouio, 
y ólemprc qoe ¿c 
acujerda se tien£ 
QüSL abracan de 
da-rtíb mlcd-o cjuc 
Le dá de pensar­
lo a la pobrccLta,. 

nuLOS 4 ntña5 ^ 
y óuó papáóiVari 
uitodcs a v/erun 
tLQre. CerribluLmo 
QUE uá a saltar y 
Á subir^G a las 61-
llas y a las coríi-
naó 4 6l no Lo ha-
oa u a uGrá ¿I qu£ 
basfbriazoi le voy 
a dar . Me apun­
to cuaTro pc¿eta5 4 
lAn duro y cUtó realeo, 
¿que nadie Uxme. 
LUL tigre cjLue 6€a 
tan UqrLSimo co-
rao <zi nxLo.;.¡A la 
ana a \a5 dás^y a 
laó rr¿5! ViAopll 

\ 

% 

LOLin ES VICTIMA DE un ACCIDEMTE TERRIBLÍ-
51 n o (como d/a dice) 

, ^ . ^ (SUCEDIDO) 
TÚ.5UJGM a Casca­
bel por el ciiñllo... 

BobUb=¿Ylo6 aLjLL-
dan-Dii cogen á los 
tigres porelcLtello? 

Loli nr ¡püULS clárol To-
do¿ Loi día.s mLaa-
fras UL5 Umpian la 
jauJa, ioióLLJeTan 
porelcufillo \os 
atjudanifeó para 
que no TrnxaxáAXK 
aLc|UJC barre.... 
Yo m-e retocrzo 
mi.bLqote gran-
disumo qufi Cenqo 
por qoc ¿oy el ca-
pU^n Roóco y le 
digo ai piiblico... 
joeñorasyóeñoreó 

'iMiuj blértiyauen 
Vtstedes qu£ bien, 
lia ¿altadoeste tíH 
qre que pareceim dato; pero quoci 
vmligre./Of/i?r¿^ 

¿dS por e¿ ¿O7no íf ¿Q 
/idces J'd¿¿dr'foóre 
7?i¿. £s¿é ftu/'te/v ej\ 
Qro y pap^ f¿¿f, ¿¿e' 
mdí miedo ¿bcá ¿¿¿\ 
e¿ ¿ám/por á/¿irrr 
rrrrrr r rrr! J 
BobUó¿Yno nos 
- , arañará? 

.ol,inr ¿Como nos 
üá á ararvdr Ca6 
cabd. 5L es >r(i.\Mi 
mansito?..., ^ 

^ ; . 

jAu DLO5 n l̂o que da­
ño tanqraadjG.'jNo 
¿abla. yo quje Cas-
cA(?el era tan bru.-
CíóLryu)..jOuG ôbiXb; 
mira a utírst me 
falta mucha car-

BobiíbrNolefaita'. 
;5óbKeruiscaa ^ 
tro rauÜXs en-
carnadLaól..-

i Me ha íkjado ¿¿¿'^m 
floLtrada para 1 ) 
toda, m i i/LcU.! 

d 
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Diversas notas para los 

escotes^ 
L aspecto de un vestido puede modificarse con 
Ventaja merced a un cuello de tonos claros v 

, juveniles Un traje demasiado obscuro pierde 
**•?• su excesiva seriedad. Sobre los modelos mas sen-
^•ulos se aplica un cuello de piqué, y de igual modo ve-
"los este tejido, de agradable blancura, empleado en 
'a confección de bonitos chalecos para los trajes «sas­
tre» que llevamos, bajo un confortable abrigo, durante 
las correrías matinales. Hecho en piqué, el cuello re-
«londo o vuelto tiene siempre una gracia particular 
que nos seduce. 

•'^oierto 8ol)re el centro de 1» espalda con las pui.-
*as separadas ese cuello deia al descubierto la nuca 
y tiene la ventaja de ser llevado cómodamente <leba-
J° del abrigo, sin temor de que se arrugue. Los vcsti-
' os negros de tarde, que sean de mnrocmn, de raso o 
"e georgette, se completarán con cuellecitos de color 
^"rquesa. para no incurrir en la monotonía del rosa 
''^"re el negro, combinación que hemos llevado du-
"•ante mucho t iempo. . 
p «"Ste invierno el azul está igualmente muy de moda. 
V-' cuello redondeado con simetría, el canesú recorta-
f ° en picos diminutos mcrustatlos o rematados en 
'^stón; la echarpe que se drapea a la griega, o se anuda 
•""we la nuca o sobre el hombro: todas esas notas se 
'«estacan sobre el negro en un bonito azul verdoso 
'H"y claro V l igeramente gris. El color de nuestra 
P**̂l nos hará tletidir por los tonos más vivos o mas 
'••pagados. El raso, e! crepé georgetíe y el crespón de 
' «"na se emplean mucho en estas guarniciones Las 
l'erlas de cristal o de po ro lana se utilizan también 

^^s blusas de esta temporada.- Modelo forma "Camise-
•"o , de "georgette" blanco. Adornos de igual tejido con 

orla bordada en seda azul marino. 
(Fot. H. Manatí) 

Kn e«Xc arl icatln pc r iumr está 

«Mi r fn t rada luclu la f r a ^ n c i a 

at laN mi l lUtres (fue prtMluer 

el •uei» va i rnr iano. 

^ 2 g * * g ^ 

KstraHo KnlUntir 
l > o l . _ J . lwm 

Drnlifrim C rriiia 
VijaJiir para ti Pelo 
Jnnón para In Barba 

T . J < . R » . 
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la gracia de nuestros vestidos. Hemos señalado ya 
en varias ocasiones las nuevas líneas de los escotes. 
Los hay sostenidos en el homl)ro i>or un broche y 
con los pliegues cayendo a mo lo de túnica griega. 
A veces esos pliegues van forrajes en un color que 
contrasta con el tono obscuro del vestido. La elegan­
cia estriba cada vez más en la perfección de la línea, 
en el feliz acierto de los detalles y en la armonía entre 
el vestido, el abrigo, el sombrero y todos los acceso­
rios: guantes, pieles, saquiío de mano, medias, zapa­
tos y joyas. Un conjunto blanco y negro, de tarde, y 
otro para la noche permiten uti l izar casi los mismos 
accesorios para el te de las cinco y para los espectácu­
los de noche. La costumbre de vestir un abrigo y un 
traje negros hace siempre posible la renovación de 
cualquier objeto que los empareja, siempre que la 
necesidad obligue a ello, sin temor a discrepancias. 
Para la tarde es conveniente dLS}:oner de una blusa 
de crepé satín blanco o de raso negi-o. Un conjunto de 
crespón, que se elegirá entre las sedas más bellas, se 
completará con un chalequito de georgeUe 

El abrigo trois-<piaris o el bolero de armiño sobre el 
traje de terciopelo negro se reservarán para la noche, 
dándoles preferencia por su perfecta di.stinción. El 
abrigo de terciopelo negro, bordeado de rtnnrd blan­
co y guarnecido de un cuello inmenso, de la misma 
piel, será el complemento de un traje de terciopelo 
muselina blanco. IJOS abrigos ajustados moldeando el 
busto y ensanchándose en el bajo son tle puro estilo 
florentino y están muy de moda Las mangas, que han 
llegado a adquir ir una importancia grande en la si­
lueta actual, cuelgan en algunos abrigos, part iendo 
<lesde el codo hasta llegar a unos veinte centímetros 
del suelo. I.AS capas se llevan muy poco; pero aún se 
Vt̂ n algunos magníficos modelos de tcroíoiielo negro de 
s ida, forrado de ra,so blanco y lama de plata cubrien-
<lo por completo el \est ido, con alto cuello Médiris. de 

Gran modelo de vestido de' noche, en muselina de seda 
negra. Creación de Gcrmaine Lecomte. París. 

(Fot. G. L. ManiMl Fres) 

rematando los bordes drapeados y componiendo en 
calados la par ic al ta de los vestidos. Los puños de 
las mangas S3 aparejan al escote. Azul es también 
la hebilla que sostiene el cinturón de terciopelo negro 
VA collar será azul; el ramito del hombro, azul y negro. 
\ , f inalmente, el imperdible del sombreri to de ter­
ciopelo negro se elegirá guarnecido con turquesas \ 
bril lantes. 

Los efectos de túnica s )n característicos en nuestras 
faldas de actualidad, provistas de volantes enrosca­
dos, super|:uestos, destacados los unos de los otros o 
unidos de íorma a confeccionar una falda que se en­
sancha y se abre progresivamente. La sih e;a se hace 
así más sutil y abrevia el largo excesivo de las faldas. 
\AX moda recoge cuantos detalles in t i lon aumentar 

Otro modelo de blusa, de crespón de China blanco, con 
cuello cerrado por delante, bordados en seda blanca y 

cintura cruzada. 
(Fot. H. Maní»]) 
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M A R A V I L L O S O Y PRODIGIOSO 
I N V E N T O 

t . n S C A B F L I . O S B L A V r o S joroar in su prinr.itivocolor natur. i l á los OCHO DÍAS de usar el IN 'SI 'BSTI-
r i l B I . E A C E I T E V E G E T A L H E X I C A N O , P R E M I A D O G R A N D P R I X , CRUCES Y MEDALLAS. 
N'o manHi^ absoiutairipntc nada, y por eso se usa con l.is mismas manos, como cualquiera B R I L L A N T I ­
NA. Et uso de rstf ACREDITADÍSIMO art iculo no es para teñir los r ibel los de tal ó cual colon es única­
mente p j ra devolver á ¡os CABELLOS BLANCOS á su primit ivo COLOR N A T I R A L , CON TODA 
• .ARAÍ íT IA hayan sido éstos R l ' B I O S , C.ASTAÑOS ó NEGROS, sin que nadie pueda ni imaginarse que 
-s tán teñidos. Se garant iza también que no se caen los cabellos con su uso Se vende en todas las perJu-
mer íasde España. Precio 6 y lo pesetas. Con uno de los de lo pesetas hay cant idad suficiente para un 

año de oso. Concesionarios; «La Florida». F.ibricante; J . Beltrami, Diagonal, 5''<>. Barcelona 

¿Oniere V. crecer 8 centímetroil 
i u c o n s t r u i r á i>roato á cua lqu ie r edad c o a ai 
grandicEc CRECE DOR R A a O N A L . Procod iaMata 
ún ico q u e • ¡a ran t iza ct a u m e n t o de ta l la y «I 
desar ro l lo . I 'ed id ezp i i cac ióa , que remi to g r a t l ^ 
j q u e d a r e i s convenc idos de l maraviUoao iavv 

ú l t i m a i>aiabra d e la c ienc ia. D ia( i lMC 
p n . ALBERT. P i r Marcai l . A V a l H e « ( r 

DESNUDOS 
ARTÍSTICOS FEMENINOS 

Convanwnt»* pora pinloc«s, eicvl-
toral, ale. S«rt>dos cfolo» elagidas, 
10 pasatos. Sailoi eorraoi aspoño-
las. Contra raaaibobo, II paiatoi. 
Escribid: <Exca(Mor> Pótia raitanla 

CaartfoL F A U ffmtáa). 

renard blanco, sobre el que 
«3 descacET'. d o s gruesas 
amapolas de terciopelo rx-
trro. Itajo eSiRs cp.pas la 
línea del cuerpo se dibuja, 
por Ir gracia con que van 
recogidas. B a j o ellas se 
lleve de preferencia u n a 
loiUUi de raso blanco, bor­
dado en cristal 

SOLEDAD O B R E G O N 

Escope tas finas 
de caza y tiro de pichón. 
VÍCTOR SARASOUETA IL 

SOLICITEN CATALOGO GRATUITO 

{NERVIOSOS! 
Basta de sufrir Inülilmente gracias a l as acreditadas 

GRAGEAS PflTEKGIALES DEL Or. SOIVRÉ 
que combaten de una manera cómoda, rápida y eficaz la 
N d l r d S t C n í d Impotenc ia len todas sus manifeslacior>«s). 
^ . . . i i c i , dolor de cabeza, cansancio mental, 
perdida de memoria, virtióos, fatiga corporal, temblores, 
dispepsia nerviosa, palpitaciones, histeris 
nerv iosos en grneril de las ismo y trastornos 
. . . . . . „ . . . , . c . Krii<:iii ae las mu| r in y todos los t ras to rnos 
o rgán icos que tengan por causa u origen .agotamiento nervioso. 

u. Grageas potenciales del Dr. Soivré, 
mis que un medicamento son un •límente esencial dfl cerebro. 
medula y todo el sistema nervioso, regenerando rl vigor sexual 

propio de la edad, conservando la salud y prolongando la vida; indicada» especialmente a los ago­
tados en su juventud por toda clase de excesos, a los que verifican trabajos excesivos tanto físicos 
como morales o íntclrctuales, esportíslas, hombres de ciencia financiero, artistas,'comerciantes 
industriales, pensadores, etc., coníiguiendo siempre con las G r a g e a s potenciales del Dr. Sol -
vr<, todos los esfuerzos o ejercicios liciimente y disponiendo el organismo paia reanudarlos con 
frecnencia y máximo resallado, llegando a la extrema vejez y sin violentar al organismo, con ener­
gía» propias de la juventud. Basta tomar un frasco para convencerse de ello. 
ywli i S ' 5 O ptii. frwe», n Uto ln ifliclMlw l i f i i ln i% EtH»«, PMII|II > IrtrlM 

f*01k.—p¡rigiéndose y tmiianéo ó'25 plm. en selles de correo para el franqueo a Oficinas 
Labora to r io SdkatarK, Cal le del Tcr , 16, Barce lona, recibirán jralis un librito explicativo 
sobre el origen, desarrollo y tratamiento de estas enfermedades. 

fim-mmtJT n a t r j cm 

crónica 
• i 4 « l a r c y e m j f r . 

Ejitafeta corJüal. 
Aragjnf 8 me somete a examen su ca-so, que no es 

de kiB más sencUloe ni de loe que pueden resolverse 
sin meditación. 

Aragonés coroció hace dos años á una mujer, de la 
cual quedó enamorado, y por la que fué correspondi­
do creyendo con esto ver realizada su felicidad. Pero 
a los pocos días de amores, aquella mujer le confesó, 
llorando, que «-a madre, madre soltera de un hijo al 
que quería entrañablemente, aunque el padre de la 
criatura se había portado mal con ella. 

Aragonés, entorcts, le hizo mil protestas de amor, 
juró que aqneUa deagiracia le unía más & la desventu­
rada madre, y los amores siguieron, sin que Aragonés 
tuviera el menor nootivo de queja de esta mujer, qu^ 
se portó siempre leal y honradamente con el hombre 
que le ofrece su amor. 

Pero el tiempo pasa; ella cada vez está más segura 
de los sentimientos que Aragonés le consagra, y lle­
gó a abrigar la esperan^za de que él se case con ella, 
dando una situación l ^a l a la criatura nacida bajo tan 
triste destino. 

Pero Aragonés, aun conociendo toda la leal honra­
dez de esta mujer, ni pieiuia casarse con ella, ni si­
quiera continuar sus amores, aunque para ello se des­
troce su pr^Mo eorazón, pues, según declara, está 
más enamorado que nunca, y más que nunca conven­
cido de que en esta mujer está su felicidad. 

V me pregunta Aragonés.' «(EIs motivo suficiente 
para dejarla el que ella tenga ese hijo?» 

Amigo Aragonés: ése seria motivo suficiente para 
la ruptura si ella se lo hubiese ocultado, porque con la 
ocultación demostraría un carácter poco leal, y, por 
lo tanto, poco digno de confiarse a él. Pero si ella 
misma le hizo la dolorosa confesión a los pocos días 
de tratarse, ¿por qué entonces, si es usted tan esclavo 
de loe prejuicios sociales, no rompió las relaciones, 
aunque para ello pretextara causa ajena al nacimiento 
de esa pobre criatura? 

Después de dos años de relaciones en las que ella 
le {Mx>bó su honradez, me parece improcedente esa 
vacilación de usted. Si en lugar de una mujer soltera 
se tratase de una viuda, ¿se casaría usted con ella? 
Seguramente sí, y entonces podemos asegurar que no 
es un motivo sentimental, de celos retrospectivos, lo 
que origina su actitud de ahora. Pues descartado el 
inóvil sentimental—-que en este caso sería lo único res­
petable—-en lo demás debe usted guiarse por su con­
ciencia, dejando aparte preocupaciones de orden in-
fericw, tales como son el «qué dirán» y la opinión de 
las ge.Ttes, que rara vez comprenden nuestros senti­
mientos. 

Y a su conciencia interrogúele si será noble y hon­
rado destrozar la fe y el corazón de la mujer que en 
usted cifró todas sus esperanzas de redención y de 
felicidad. 

Querefóm cree verse aludido en la consulta que me 
hizo Alma Apentda. y me escribe para comunicar­
me que, aunque no se atrevió hasta ahora a decirle 
nada, la adora y ve en ella su mHJer-tipo que nada 
le dijo por estar entre­
gado a s D s estudios, 
pero que hace tiempo 
no p u e d e n i estudiar 
tranquilo, coa el pensa­

miento ocupado completamente por el recuerdo de ella. 
Todo esto es muy bonito, pero... yo sospecho que 
Alma Apenada no es la adorada de Querefón. Hay 
coincidencias de fecha, pero no de residencia, y ade­
más, a juzgar por la carta de Alma Apenada, ésta es 
una muchachita muy frivola, excesivamente frivola, 
sin nada de ese sentimentalismo que admira Querefón. 
.Mas sea cual fuera la mujercit-a de sus preferencias, 
yo le aconsejo que todas esas cosas tan bellas y tan 
sentidas que en su carta me pone se las escriba a 
«ella», y verá cómo, con unce amores felices, recobra 
la calma perdida tan lamentablemente.—EVA 

Via$ urinarias en todas las in-
rccclonca de IB» 

no pierda llcmpo y consulte a su 
m<dlco que, en los caaos de 
B]ejlorrai(ia(Piirg«cl«a«s>, hay los 

C m B S DEL Dr. SOiVüE 
que dan siempre rápidos y salís 
faciorlos resultados. 
fl::^!'' Basla lomar una cafa dc 

GacMsMtOr.Siiffé ZV'ceT^ 
d« • « • admlraDICft t x l i o k . 

Venta a S ' . JO j>(«s. amlm en laa principales larmactas 
dc España. Portuir» y América. 

Q U E B R A D E R O S DE CABEZA por ENRIQUE M ARÍjf 

N." ¿Te cneatAD lo ) 
tre«? 

N.- 5 Sontof* cna t ro 
mesa. 

Solncione* «le los Q«cbra<lcro« «le Cabeza pablícadoe aatcríaraiente. 

t Par 9«»c«> «c cnvcacaa caaaicnJa «e«a«. N." % Cada lace con «a teaia. 

3 U a coi«», coaccjai. N . 4 Paseaste ea Corte». —'N.' 5 Lle%arc lo insto. 

N.- « Debíamo •bcrla 

vsos 

liUINEAC 
v a i a i V.10N s-s 

F E B O 
La ya célebre loción <|uc da á loa cabellos obscuros 
Innaliaaaes clara*, <Juc son el a e l l » Ae ^MtinciÁft 
y- la (|ue más bennosea y rejuvenece á la mujer. 

crónica 

DE VEiNTA EN PERFUMERÍAS 
Al por mayori J , R , O L I V E . 

Cacsta Je Santo DemliMo, 3.—M A D R 1' 

- _ J 



uar t o Concurso Fu f a n t i 1 de CROINICA 
£1 cazador don Tadco 

y 0» perrito "Fideo 
I ^ J iÑos: aquí tenéis una jxilícula obtenida por 
I \ . Echea, pero cuyos cuadros están en completo 
' ^ desorden. 

Se t ra ta de una pequeña aventura que les ocurrió 
'd cazador don Tadeo y a su perrito Fideo. 

"on Tadeo disparó un tiro, cuyos perdigones al-
<'anzaron a las tres piezas que veis en uno de los cua-
"Iros de la película: un conejo, una perdiz y... una 
"Ota vieja. El perrito Fideo salió corriendo en busca 
de lo cazado; pero sólo ^iA una de las piezas, y ésta 
•"é la que trajo a su amo. 

Para buscar la solución de este Concurso, lo pri­
mero que debéis hacer es recortar separadamente ca­
da cuadro de la película y pegar esos cuadros orde­
nadamente sobre un papel, en tres columnas de cin­
co cuadres, teniendo en cuenta que hay tres cuadros 
que siguen en el mismo lugar en que aparecen ahora. 
Esos cuadros son el del tí tulo, el de Fin y el de las 
tres piezas (conejo, perdiz y bota) a que alcanzó el 
tiro de don Tatleo Los demás cuadros debéis colocar­
los en su lugar verdadero, de modo que la acción de 
la película aparezca ordenada en la lógica sucesión 
de cuadros. 

Luego que la película esté ordenada, tenéis que bus­
car respuesta a esta pregunta: ¿ Cuál de las tres 

piezas a las qve alcanzó el tiro de don Tadeo fué la que 
trajo a mi amo el perrito * Fideo»? Recortad de dicho 
cuadro de las tres piezas la que creáis que trajo el 
perro, y colocádsela en la boca al buen Fideo, en el 
cuadro en que éste se la presenta a don Tadeo. 

Terminado todo el trabajo, remitid vuestra solu­
ción o vuestras soluciones al director de CRÓNICA, 
HermosUla, 57, Madrid, escribiendo en un ángulo del 
sobre la indicación de «Concurso Infantil». 

En nuestro próximo número publicaremos las foto­
grafías de los premios que se adjudicarán a loe con­
cursantes que nos hayan remit ido soluciones exactas. 

Este concurso se cerrará el día 2o de Febrero pró­
ximo, a las doce de la noche. 

crónica 
.-.̂  



H E R N I A D O Debe usted preocuparse de las consecuencias que le puede ocasionaT su es tado. La H E R N I A , 
aparte del r iesgo de ESTRANGULACIÓN, accidente con frecuencia morta l , produce al paciente 
senas compl icac iones de otro orden, y , tarde o temprano, el H E R N L \ D « lamenta los e lec tos pemi -
' : T \ . í - r ^ T . l " * " . T'=P"**do ortopértico aeftor C A. B O E R pone a su disposic ión su acredi-

. „ ^ . . _ ^ ^ **,<?° , * * ' 1™J?" ¿ V ^ " ° " ^ ' "* afamados aparatos, cuya ei icacia recomiendan mi les de perso-
ñas q u t se fel ic i tan por Ucuracton dt sus H E R M A S . « C A L A T A Y L D . 2 Enero 1931. Sr D t . A. BOER, Pe layo . numero 60. BARCELONA. Muy sefior mío Es para m( un deber hacer públ ico 
i iuc, gracias a la excelencia de los a p a n t e s y METOIX) C A BOER. ha curado la hernia que desde hacía siete aftos m e tenía en cont inua tortura. H o y me encuentro per fecUmente 
l' ien. y los aparatos nunca me molestaron al desempeñar mi dura j rc fes ión de cantero. Le queda mu> agradecido su atento seguro servidor, q. e. s m Isaac Blasco Calle de Soria. 29 
i lup l i ca io C A L A T A Y I - D (Zaragoza)».— • V U . A N O V A D E L CAMI , 9 Dic iembre i<)3o Sr D. C \ . BOPIR, or topédico Pe layo , 60. BARCELONA. Dist inguido seftor. Paso a manifestar le que hacia 
trece años que padecía una hernia y que gracias a sus excelentes apáralos ho quedado lompUtamente curado. Muy agradecido, me reitero de usted atento seguro servidor, q. e. s. m. , iMt'-
yiarimcín Mayor, 35, Pana<lerla. V I L A N O V A D E L CAMI (Barcelona) « «SEVILLA, 27 Diciembre 1930. Sr. T) C. A. BOER, ortopédico. BARCELONA. Muy sefior mío Le estaré s iempre 'aera• 
dec ido por haber obten ido, c r nueve meses de usar los aparatos y método L A B( >EK, la curación de mi hernia de ocho aüos. Debo hacer constar, en bien de les que padecen hernia, que he 
alcanzado tan buen resul tado cont inuando mis trabajo* y sin haber sufrido de k s aparates la menor molest ia . Suyo afccí ís imo y agradecido amigo. Galriel Alvarez Galera. P laza Pumarc-
lo, ,' y 3. S E V I L L A »—HEKNI.XDO, tto pierda usted tiempo Descuidado, o mal euidaí lo, amarga usted su v ida y la expone a todo momento . Acuda usted al MÉTODO C .\ BOER y vol­

verá a ser un hombre sano Recibe el eminente or topédico en. 

Zmrmf*». "J*! e n e r o . H « t c l C a a t r o tim-
c i o a e * . 

M » d r i 4 , i i i ÍHri ' . les 2 ! v j u e v e s 2"J e n e r o , 
H O T E L I N G L É S , c a l l e E ' h e p a r a y , 
S V l i i . 

Valenc ia . -'< ener . Ho te l la t lé* . 
Vick. sábado -24. H*«el Ca ióa . 
Manreea. üomili^o '.>'). Ho te l Mant l ia l . 
Rea*. ' 1 -*i. Ho te l Paría Cont inenta l . 
Tarra<ona.mar'eí<li7, Hote l Cont inenta l . 
Tortoaa. miércoles -H. Hote l S i b o a i . 

Un colabor »lor ree-ibirá en: 

San 3c l ^«< ián . 2(> enero. Ho te l Earopa. 
' i l l a t raaca O r i a , el ¿1. Hote l Ur tea«a. 
' i tor ia . jueves ->2 enero. Ho te l Frontón. 
a rando , v iemí s . 8 enero. Ho te l M io ta . 
T'T— sábado 24. Ha«el O e U Grande. 

Bargoe. el '¿h. Ho te l Nor te y Lontlrea. 
V i l l a rcayo . el '!'•, Fonda Castora Sáinx. 
Haro . martes 27 enero. Hote l H ig in ia . 
Lo j roño. miércoles 2^. G ran Hote l . 
Eatel la. jueves 24. Ho te l Comercio. 
Ta fa l l a . viernes :<< 1. Hote l Comercio. 
Pamp lona , sábado .U, Ho te l Q a i n t a n a . 
E l ison i lo . 1." febrero, Fonda Lá i 

Un colaborador recibirá en: 

Vi«o. lunes 1!) eni ro, Pa lace Hote l . 
Pontevedra, martes 2(). Pa lace HoteL 
Vi l laSarcía de Aroea, el 21, Hote l Loia. 
S a n t i a g o , juey. ¡4 22. Ho te l Sa i zo . 
N a y a , viernes 2;<enero, Fonda A r t ea t i na . 
CoraAa. sábado-24 enero. Ho te l Francia. 
J a b i a . domingo 25 enero. Casa P a a t í a . 
O r t i t ae i r a , lunes 2<i, H a t c l Sa iao . 

Vivero, martes 27 enero. Hote l Véncela. 
V i l l a lba , miércoles °. 8, Fonda V lscaína. 
Moadoñedo . jue ves 21), Fonda C.Caaonra. 
R ívadeo , el Hi>. Ho te l Ferrocarr i lana. 
N a v i a . sábado Hl en ' ro. Hote l Mercedes. 
Lnarca. 1." febrero, Ho te l Gayoao. 
Av i lé* , l ime- 2 febrero, Fonda iber ia . 

Un colaborador recibirá en: 
A lmer ía , martes 2<J enero, Hote l 3 i m ó n . 
Me l i l l a . el 21, Ha tc l R e i n a Vic tor ia . 
M á l a M , jueves 22 enero, Ho te l Inf ice. 
G raaada . viernes 28 enero, Ho te l Paria. 
An te4«cra , sábado 24, Ho te l In fante. 
Ron i la . domin<;o 2-5 enero. Hote l P o l o . 
G ib ra l ta r , lunes 2ti, Ho te l Coa t iaen ta i . 
Algeciraa. martes 27, Hote l Laadres. 
T e t á i s , miércoles 28. Ho te l Regia 
C«n«a. jueves 29, Ue«o l M a g e s t i c 

CAdia. sábado 81 enero, Ho te l R o * 
Jeres. 1.° febrero, Hote l C ime*. 
Sev i l l a , lunes 2 febrero, Hote l P* 
C i rdoba .mar tes3 febrero, Ho te l Re«U 

Un colaborador recibirá en: 

D o a Bea i to . 19 enero. Ho te l Falcan. 
P a e b l a Alcocer, el 2(), Foada Ja l i aaa . 
Caetnera. miércoles 21, Hote l Mor i l l o . 
Bada jos . '22 enero, Ho te l Gar r ido . 
Jeres Cabal lero*. 28, Femda Posaoea. 
Zafra, sábado 24 enero. Ho te l Cabafta 
Aimradrale|o,domingo2r), Hote l Eapa* 
L lercaa. Iun< s 2t), Hote l Comercio. 
Asaaga . martes 27. Fonda E m i l i a n o . 
P n c b l o N a c v a . el 28, Hote l Francé*. 
Mon t i l l a . miércoles 2!^ Hocel R o d t a . 

, jueves 81.) enero, Fomda Sa l sa . 

C. A . BOElRy E^specialista Hemiario, Pelayo» 60» B A R C £ L O N A 

Del vivir difícil de la clase media. 

Las bijas de familia» en la lucLa por la v ida. 
Hoy, un rostro agradable nos esftera, con las cuarti­

llas en la mano, para que dictemos una carta comercial; 
unos dedos pulidos corren sobre la máquina para es­
cribir nuestras palabras; el corazón rojo de una boca 
fresca canta el importe de nuestra compra, junto a la 
caja, y una cabecita ondulada medita ante el libro ma­
yor los asientos del día. 

Y nos muestran su afán complaciente tras el mos­
trador del comercio, en el teatro, para acomodarnos, y 
en el Metro, para taladrar nuestro billete... 

Las niñas de la clase media se han lanzado valien­
temente a la calle, saltando por encima de todos los 
escrúpulos, para irrumpir en la noble vida del traba­
jo, embelleciéndola y perfumándola con su alegría y 
su juventud..., rindiendo al presupuesto casero la ayu­
da de un sueldo más. He aquí uno de los milagros gra­
cias al que pueden vivir mucha,s familias numerosas 
de la clase media. Porque en ellas hay dos o tres mu-
chachitas que unen sus sueldos al que gana papá. 

Podéis ir por esas calleí-. orguUosas de ser útiles a la 
sociedad, mucho más que vuestras abuelitas, que en 
la clausura de sus gabinetes tenían por todo trabajo 
hacer gorgoritos para cantar alguna romanza de 
Mozart. 

¡Para romanzas están les tiempos que corremos! 
¡Como no sean romanzas acompañadas del «tac, t-ac» 
de una máquina de escribir o del timbre de una regis­
tradora!.,. 

RAFAEL O R T E G A - L I S S O N 

De luto riguroso... Acaso se fué para siempre quien sos­
tenía la casa y proveía la despensa... Pero esta señorita 
hace frente a la vida, y aplicada a su máquina de escribir, 

trabaja... 

eN crónicas anter iores v in imos a demos i ra r c ó m o 
la v ida es impos ib le para las fami l ias d e la cla­
se media. Porque sostener h o y a una fami l ia 

«•«m los menguados recursos de nues t ra c lase es labor 
heroica. Esta, v ida ex i ra j rd ina r iamen ted i f í c i l h a d e s -
ter rado p revenc iones r id iculas y i rad ic ionales cos tum­
bres nioras. l..a necesida«.t ha s ido enérg ico recurso con­
tra la ñoñez y pacater ía . El ve ja to r io concep to d e la 
mujer , que tema su expres ión en el d i cho vu lgar de 
«I.A mu je r honrada, en ca.sa y con la p ierna quebra­
da», ha s ido sus t i t u ido , fe l i zmente , por la idea d e que 
en la mujer que posee un s e n t i d o uioral j us to , sea 
cua lqu iera el amb ien te que respire, resp landecerá su 
«wnoucta recatada. 

A f o r i u n a d a m e n i e . va invad iendo la mujer todas las 
ac t i v idades , para d e m o s i r a i r o s que en el qu i ró fano. 
<X)mo en la cá tedra , en el foro, en el laborator io , en la 
of ic ina o en los serv ic ios públ icos, las mujeres def ien­
d e n sus cargos con igua les—por lo m e r o s — c e l o , in te­
l igencia y energía que los hombres más t raba jadores. 

Pero .sobre ux las esas condic iones, poseen e l las o t ra . 
n ^ a : l a al <>ii-iiiento mascu l ino : su bel leza, que ha ve­
n ido a alegrai ios neg ' : • los ve tus tos , en que a las 
toses asmá t i cas d e empei le rn idos fumadores han suce­
d ido rirta.s en flor, cascabeleras y per fumadas. El las 
han renovado el amb ien te arca ico y ba lduq i ieño d e 
nues t ras oficina.^ del Es tado. El las han ob l igado a los 
compañeros a refrenarse en sus conversac iones y a 
lanzar d e vez en v e / una ga lanter ía . Han sus t i t u i do al 
abominab le «hombre d e los mangui tos» t ras muchas 
ven tan i l las en las que el con t r i buyen te abandona sus 
bi l le tes, acar ic iado por la mirada du lce d e unos belhw 
o jos , más compensado r» que la turb ia de un emp leado 
m iope y g ruñón . 

•^^^^B 

Tras el mostrador, esta muchacha, que lleva un tanto por 
ciento en las ventas, piensa en sus hermanitos, y siempre 
encuentra argumentos para convencer al diente de la ez-

cricnda dd articulo que ofrece... 
(Fou. Pioftíi) 

crónsca 
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A la edad en que otras señoritas están aún en el colegio 
esta chiquilla pasa las ocho horas de jornada junto a la 

registradora. 

Teso ro de 
ArteDiiívenfil 

En esta obra, que cons­
tituye el más Suntuoso 
portfolio moderno, se 
irán reproduciendo se-
tnanalmente en preciosas láminas en huA.otira' 
bado las meíores obra* de arte de todo el 
mundo, lo mismo las que pudiéramos llamar 
naturales que las que se admiran en lo^ museos 

más importantes de todas las naciones. 
Ha empezado a pubticarse en forma de fas­
cículos encücdcrnables en el semanario enci­
clopédico JluVtr^ao, flotablemente reformado 

ALGO 
que por 16I0 $ • cts, do. además, un ptrlódlco 
dr 1 ¿ páginas (¡randci. un folletín de «Historia 
Natural de la t'reación» y otro de la no\ela «I j 

ciudad wpuHada». de JMÚ> de ArafAn. 
Aslmlimo continúa repartiendo liratls hasta 
terminar las obro» «La Tierra .v sus pobladores» 

y Panorama piníoreaco univcrial» 

EN TODOS IOS QUIOSCOS. 50 CTS. EJEMPLAR 

Solicite a su proveedor ie deje examinar un 
número de «AI.OO» reformado, y se convertirá 

eo>ntuftiatta lector 
Si no lo encuentra en su localidad, escriba, en 

una tarleta postal, a la 

Admdn. de "AL60" (Dep.CRO.) 
Hjiulicî n. 111, BUCEIOM-Vitver̂ e. 10 y 32, UtORIO 

s4*lo potuencju SUS fi<4as v las palabras 
N l u » s t r a « g i -» t i a d a * * A 1. O O " 



Sobre d escenar io y entre 1>asiíaore*« 

Un espectador en Madrid. 

«BUENOS AIRES EN MADRID» 

ASÍ se llama la revista con que se ha presentado 
en la Zarzíiek una zran Ccniparía argentina, 
en que el sketch y el tango florecen, más o me 

nos gracioso el primero, siempre típico el segundo, con 
•a cadencia y pasión que le dan rango entre los nue­
vos aires de danza, entre las músicas voluptuosas que 
mtcen el comenzar de este siglo, ya talludo, que aún 
no olvida los sones de su niñez. Una deliciosa cantan 
te, Sofía Bozán, v otra artista de gran belleza, ya ct 
nocida del público madrileño. Gloria Guzmán, salen 
a primer termino ante un friso de rítmicas girls pla-
tenses, lindas y disciplinadas. Los actores Marcos Ca-
plán y Alfredo Carniña, Petirc Quartuca y Ramón Es 
peché, prestan su valía a los diversos cuaoros con ver­
dadera eficacia; entre los comediantes argentinos nun­
ca falta un hondc sentido de lo caricaturesco, una «i-
vacidad de expresiói; que vclvemcs a encontrar en los 
actores de esta Compañía 

La revista de los señores Romero y Bayón Herrera 
tiene la variedati v la unidad necesarias, ^i perdiese 
algo de la segunda" en favor de la primera, no habría 
nada que peuirle; sobre todc ei los momentos en que 
Sofía Bozán, en el proscenio, se destaca en su lugar 
indiscutible. 

¡Una revista, se p-trece tanto a otra, sea del país 
que sea...! En la que hoy ofrecen los argentinos al 
público de Madrid, los rasgos distintivos son precisa­
mente esas rapsodias fclklóricas, esos tangos y estilos 
que señalan como unas facciones 1» personalidad cci.-
creta en la genérica vaguedad del conjunto. El espec­
táculo, muy bien acogido, está presentado con el su­
ficiente decoro. 

REVISTAS EN EL REINA VICTORIA 

Afites de que el Reina Victoria fuese un teatro de 
comedia, tenía su género: la revista. -Icsé Juan Cade­
nas llevó a aquel escenario sus vistosas realizaciones, 
y no sólo al escenario exiguo; toacs recuerdan los cor 
(e-cs que atravesaban el pasillo central, las guerrillas 
dé segundas tipies aesplegadas en los corredores late­
rales del patio de butacas, como si el tablado fuera 
insuficiente para contenerlas. En aquella exi)ansión 
'el escenario en la s.ila se establecía por primera vez 
en Madrid una comunicación que casi hacía partici-
oar al público en la acción teatral, como en los tea­
tros de Reinhardt y de Gémier; el género, aunque 
muy grato, no era ta'i severr. ciertamente, como el 
que ha dado fama a estos directores. 

Hoy, después de algunos años, vuelve la revista a 
su antigua sede con los espectáculos de ílulogio Ve-
lasco Las bellozas dzl mundo en el primero, y ya era 
bien conocido. En vaso pequeño, como el Reina Vic­
toria, ha de resultar mejor. Frente al espectáculo ar­
gentino, el espectáculo madrileño mantendrá sus fue­
ros y prestigies, Al compararlos, ¡ojalá se encuentren, 
inejl r que rivalidades, nuevas razones de fraternidad! 
No va tanto de revista a revista. 

ARGENTINA Y ESPAÑOLA 

Lola Merabrives goza del privilegio de ser, a la par, 
argentina v española. No ignora narlie que, por su na-
ciniientc, es de tierras del Plata. Pero en su consiae-
ración ante el público de Madrid, no es una actriz ar­
gentina que viene a trabajar en uno de nuestros tea­
tros. Es una actriz que tiene teatro en Madrid, sea 
cual fuere, y a quien se recibe y aplaude no con más 
calor ni con menos entusiasmo por elle, sino con esa 
naturalidad y confianza que une al artista con el pú­
blico habitual. 

De nuevo en el FonUlba, con la Compañía que tra­
bajó a su lado en la temporada anterior, Compañía 
en su totalidad española, se ha posesionado de aque­
lla escena con un drama de Galdós. el primero crono 
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1 «dtro de la Comedia. Una de las graciosísimas escenas de 
"El alma de corcho", nuevo juguete cómico de los señores 
Mtiñoz Seca y Pérez Fernández, estrenado con <xito 

excelente. 

Un cuadro de la revista "Buenos Aires en Madrid", con la 
que se ha presentado la Compañía Argentina de Revistas 

que actúa en el Teatro de la Zarzuela. (FO». DCI RIO) 

lógicamente entre todos los suyos, que data de 1892 
y parece de ahora. No parece de ahora Realidad, por­
que, despojándole de unas alusiones a sucesos del tiem­
po, y vistiéndole a la moda del oía, se haya remozado 
su espíritu. Al contrario, vestido como en las postri­
merías del siglo XIX, quizá resaltara más aún la ga­
llardía del ingenio que lo concibió adelantándose a su 
época, razón por la cual no obtuvo al estrenarse el 
éxito que merecía. 

El drama de la pasión que enlaza a Augusta, la mu­
jer de Ore zco, y a Federico Viera, ambos enemigos de 
lo regular, corazones aventureros, libre el uno en la 
vida que la suerte le ha labrado, y que otra suerte, 
la del juego, lleva y trae en sus olas, evadida secreta­
mente la otra de la existencia acomodada y monótona 
que le deparó sn cuna, primero, y su matrimonio, des­
pués, .'<e contrasta en estas escenas con el drama ínti­
mo de Orozco, otro enemigo de lo regular y mediocre, 
pero en aspiraciones de perfección, en la esfera íntima 
del deber y de la conf^iencia. 

Frente a los maridos calderonianos, que de,«de el 
fondo de les tiempos sonríen, cuando son capaces de 
sonreír, a los maridos echegara^yescos, el personaje de 
Galdés comprendo y perdona, no con ademán clemente 
y acogedor, sino con íntimo sufrimiento, que se ha de 
convertir en nuevo adelanto en el camino de desasi­
miento de lo convencional y terreno. 

¡Qué grandeza en la conce})CÍón central del drama, 
y qué rasgos certeros en el diseño de los tipos acceso­
rios; U mujer perdida, que es fiel a un sentimiento de 
amistad; el viejo trapisondista, la muchacha práctica, 
que sabe hacerse su vida sin ceder a prejuicios de cla-
.,e ni amilanarse ante un porvenir dudoso! 

.Al escoger Lela Membri\es este drama, ha dado 
prue'ia Ue un talento complementario del de su figura 
de actriz: el teatro universal está lleno de tipos de 
hombres y mujeres, capaces de conmover a un pú­
blico. Df? toilo actor que saca del olvielo uno de estos 
tipos podría decirse (ie sacar de pena un alma. En 
Lola Membrives se salva el espíritu de Augusta: co­
bra de nuevo toda su vida intensa y verdadera. A su 
lado, Puga, en el Orozco; Roses, en el Federico Mera; 
Fresno, en el Joaquín Viera; Esperanza Ortiz. en ]a 
Peri, y la señorita Carrasco, en Clotilde Viera, dan al 
drama ile Galdós. en el Teatro Fontalba, una interprev 
tación notabilísima. 

ENRIQUE D I E Z - C A N F D O 

La visita del alcalde de París. 

Breve charla con el con» 
de de Castellane* 

eL conde de Castellane acaba de llegar a Madrid. 
En el hall del Ritz espero su aparición, dispues­
to a sostener con él una breve charla, a captar 

esa instantánea de algunas interviú» que no adnúten 
galería, que han de hacerse como ;'or sorpresa. 

—No lo hubiera c<. nocide; fie veras que no Madritl 
está desconocido. Yo vine hace..., hace.. , pues, jus-
tamen^, hace veinte años. Y en lo poco que he visto, 
lo encuentro variado, oistinto. . No sé cómo decirle 

— ¿Más ciudad?... 
—Sí, eso desde luego; pero lo que observe es me­

nos concreto. Veo una movilidad, una, si usted quie­
re, civilidad, que es, en lo que se nota, el progrese de 
las ciudaeies. 

Habla el conde de Castellane con una claridad, oc n 
>ina precisa oicción, que en parisién debe entenCerse 
como cortesía al oído del que interviuva 

Hombre |>equeñín, vive, elegante y pulido, este al­
calde de P^r's. alcalde del más expresivo barrio de 
Europa, es el prototipo del otro francés. Su cortesía 
es natural, 'onhal mejor, ft.miliar casi. ¡Con qué su-
>il gracia de hombre que está de vuelta me habla del 
sol, con unas palabras que otris cogerán de ida, ha­
ciendo tópico lo que no es! 

crénsca 

—Tierra del sol... Pues sí, amigo—dice—. es ver­
dad. Sobre todo, dejando París como acato de dejar­
lo: temporal de nieves, el lago del Bosque helado... 
Aquí hace fríe; pero conforta mucho saber que hay 
sol. 

—jCuánto tiempo por aquí, señcr conde? 
—Muy poco. El viernes regreso. Espero conocer ma­

ñana mismo Jos servicios murjcipales de vuestra ciu­
dad. Es una visita de recíj.roco interés al que mostró 
cuando estuvo en París el marqués de üoyos. Hay 
algo también que he de visitar con un profundo in­
terés personal: el Museo del Prado. Soy, sobre tí.da» 
las cosas, un entusiasta de la pintura. 

—Ahórreme, pues, señor conde, la preguntita obli­
gada: ¿verdad que Goya? 

El alcalde de París sonríe: 
—¡Bueno, por Goya! Pero he de advertir a usted 

que el pintor español que más me interesa es un con 
temporáneo. 

—¿Quién? 
—Zuloaga. De Velázquez a Zuloaga. ^'on en estos 

pintores en los que yo encuentro más auténtico el 
sentido de \.i raza, el sentimiento de la riiza, expre­
sado de un modo genial, absolutamente feliz. Conozco 
España bien a través de sus artistas. Leo escritores... 

—¿Como quiénes, por ejemplo? 
—Como Unamuno, co»». >-. Blasco Ibáñez, que están 

bien traducidos al fraiut-s. Y los clásicos. í ío le oiré 
yo como todo el que asoma al Pirineo: (Cervantes!... 
jCervances? Claro que sí; pero muchos otros también. 
La literatura clásica española es admirable... Pero..., 
j,no nos apartamos de lo que usteo querrá en una 
entrevista no con Fulanito de Tal, sino con el alcalde 
de París? 

—No se preocuj^e de esto. 
—Hablemes. sin embargo, de lo que usted crea 

que puede interesar .. 
Yo me quedo un momento indeciso... ¡Clare! A mí 

se me olvidaba que este señi r es el alcalde de París. 
Pues bien; hablemos de población, de circulación, etc. 

—Vcá usted—me dice contestando a una de esas 
preguntas escuetas que son los cuchillos mal lanza­
dos de las interviús —: la peblació 1 de París es de 
unos tres millones de habitantes. Pero si se cuentan 
los pueblos limítrofes que. aunque autónomos, son 
vereladercs barrios de París para lo.s efectos de la 
\ida de la ciudad, podría calcularse ura población de 
seis millones largos de habitantes. 

Hablamos luego del tráfico. 
—Es uro de los problemas más importantes en una 

ciudael moderna, en una ciudad cosmopolita. Ya me 
he podido dar cuenta de que en Ma<lrid ha preocupa­
do también seriamente. 

—¿Cuántos agentes ele la ciiculación tiene usteel en 
su .Ayuntamiento? 

•—Doce mil; y aun así. no crea usletl que sobran, 
ni mucho menos. 

—¿Presuptiesto municipal? 
—Tees mil seiscientos millones de francos 
Es necesario dejarle ya. Al llegar a las cinco cuar­

tizas ele conversación el periodista puede tener el 
placer de estiechar la mano del alcalde de París o de 
Rabindranath Tagore. 

—Señor conde... 
CÉ.SAR GONZALEZ-RUANO 

El alcalde de París, conde de Castellane (a la izquierda), y 
el alcalde de Madrid, marqués de Hoyos, durante la re­
cepción celebrada en el Ayuntamiento en honor del pri­

mero. (Fol. D«l Rio) 
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Los preparat ivos para la litcLa electoral. 
1.200 mtemmm, 6 .25o «tilas y 3 7 6 «una*. 

En los Almacenes de la Villa se guarda todo el material 
que se acumula en prerisión de las elecciones. En primer 
término, la mesa, la orna y la caja de urna, que se cons­

truyen en sñie. 

H ABRÁ eleccionesí jSí? jNo? Contestar a estas 
preguntas no es de la incumbencia del repor­
tero, que, además, no puede ni debe dudar de 

ia palabra del caballeroso general Berenguer. Al in­
formador sólo le compete decir lo que sabe, y es: Que 
haya o no haya elecciones, ya se nacen los prepara-
tî 'os para la lucha cívica que se anuncia reiterada­
mente p»ara el mes de Marzo. De la confección del cen­
so ya tiene noticias el lector, y conoce pc-r experien­
cia propia que esta formalidad preelectoral se ha cum­
plido rigurosamente. Lo que ya no sabe es que en la 
actualidad se procede a la elaboración y reconstruc­
ción del material preciso para las elecciones. Y esto 
es ya un indicio. 

Como no ignora el lector, dicho material se compo­
ne de mesas, que por su disposición especial se les 
llama camilias (aunque no t«ngan parecido ninguno 
con las mesas de ese nombre, de uso entre las famUias 
modestas, y alrededor de las cuales se ha hecho en Es­
paña tanta política en zapatillas de orillo), sillas, que 
son las cláaicas de enea; urnas, cajas donde éstas se 
encierran, y cajones para loe utensilios y papeles ne­
cesarios a la misión burocrática de presidentes, ad­
juntos, interventores, etc., etc. 

Para les 434 colegios electorales de Madrid se ne­
cesitan 1.302 mesas y un número de sillas que sobre­
pasa la decena de millar. Por falta de uso o por habér­
sele empleado en menesteres menos nobles que los 
para que fueron creadas, mesas y sillas, que sirvieron 
en pasadas elecciones, sufrieron deterioro o detrimen­
to. En el largo interregnc en que el sufragio univer-
.sal estuvo interrumpido, estes muebles sirvieron en 
varias ocasiones para soportar viandas y el cuerpo 
robusto de ediles a la hora placentera de les ágapes. 
Así se comp»rende que ahora se tenga que hacer p<w 
parte del Ayuntamiento una reposición del mobilia­
rio electoral. Para las próximas elecciones se han ad­
quirido ya por el Municipio madrileño 1.200 mesas, 
6.250 sillas, 376 urnas, 400 cajas para urnas y 20 ca­
jones para transporte de documentación, lapiceros, 
portaplumas, tinteros, tampones y otras armas «con 

La urna de madera que recuerda las estufas de los coches 
fúnebres, y en la que depositó su voto Sagasta cuando 

salo TOtaban los grandes contribuyentes. 

Esta otra nma maltrecha, que aún guarda las huellas de 
una ¿pica lucha electoral, turo el honor de albergar, tm 

dia, el Toto del conde de Romanones. 

las que se hace la lucha por el triunfo de la voluntad 
popular»... 

En los almacenes de la Villa, donde se guarda esta 
especie de tesoro ekcloral, y del que son celosos can­
cerberos el concejal don Fulgencio de Miguel y el ro­
busto señor Picarso, varios obreros hojalateros tra­
bajan desde el mes ae Noviembre en la reparación de 
las urnas, que, como botín de batalla, un día quedaron 
maltrechas, y en la confección de las que aún no ha 
pasado por ellas más que el rayo del sol sin herirlas 
ni mancnarlas. 

Mesas y sillas, cajones y cajas electorales, ocupan 
en los almacenes de la Villa una enorme nave de gran 
altura, donde en otro tiempo se encerró el decor«MÍo 
del teatro Español, decorado sin valor artístico, nos 
dicen, por el que, vendido en subasta, dieron cincuen­
ta pesetas. 

Las mesas adquiridas para las pró.ximas elecciones 
costaron 69.000 pesetas, y 50.000 las sillas. En este 
precio se incluye el transporte desde loe almacenes 
de la Villa a los colegios electorales. Las mesas han 
sidc construidas por una Casa que tiene loe talleres 
en un pueble cercano de la Sierra. Y las sillas, en On-

teniente. Como se ve, mesas y sutás son fe ini.. 
Si se hubieran de construir las cabinas en q e, co­

mo quería don Antonio Maura, había de emi irse el 
voto de un modo secreto, el Ayuntamiento de ladrid 
habría de hacer un gasto de cerca de 200.000 ] esetas. 
La sinceridad electoral es excesivamente cara 

En los almacenes de la Villa se conservan, por el 
celo de sus guardianes, algunas v erdaderas reliquia» 
históricas; tal esa urna desvencijada durante el fra­
gor de la lucha electoral, urna en la que votó más de 
una vez el conde de ílomanones. Allí se conserva 
también, como oro en paño, la urna de madera, vie­
jo estilo, en que depositó su voto don Práxedes Ma­
teo Sagasta cuando no votaban más que los grandes 
contribuyentes y los candidatos iban a bu.scar al vo­
tante en coche a su domicilio. Por su forma y decora­
ción —pintura blanca y purpurina—recuerda a las es­
tufas de los coches fúnebres para niños y doncellas. 

R. O.-L. 

HISTORIA 
N A T U R A L 

DE LA 
CREACIÓN 

Esta nuigntflca obra qut Mt» profaMinenle 
ilustrada con láminas rn nníro y colores y es 
la Historia Natural más moderna, mis amena 
y más completa de las publicadas hasta el dfa 
— consu de cuatro parte», escriu cada una 

por un prcstiftioso especialista; 

l . -LOS ANIMAI.F:S. por C. A. Laland 
II.-LAS PLANTAS, por O. F. Scott hlliot. 

IM.-LA TIERRA, por E. S. Grew 
IV.-EL UNIVERSO, por Cecll O. Dolmage. 

Ha empezado a publicarse en forma de folle­
tín encuaderqable en el semanario enclclopí-

dico ilustrado, notablemente reformado 

ALGO 
que por sólo W c<at'Boa da, además, un pe­
riódico de 12 páitinas grandes, un folleMn del 
portfolio «Tesoro de Arle Universal, y otro de 
la novela de aventaras «La ciudad sepultada». 

de Jesús de Aragón. 
Asimismo, en el primer número de las refor­
mas - el correspondiente al dia 10 de enero -
reparte gratis una de las láminas a todo color 
de las que ilustrarán dicha Histeria Natural. 

E l TODOS LOS QUIOSCOS, SO CTS. EJEMPLU 

Solicite a su proveedor le ótft examinar mi 
número de «ALGO» reformado, y se conver­
tirá en entusiasta lector. 

Si no lo encuentra en su localidad, escriba, 
en una tarieta postal, a la 

Admiin.de"AL60"(Dep.CRO.) 
1.211, UDCíLSRA Valwnle, 30 y 32, 

sólo poniendo sus scAas y las palabrast 

Mu««traa graMa d« " A L O O 

Una flamante orna de la serie de 376 qne han sido cons­
truidas para las próximas elecciones. La urna dentro de 

su caja protectora. (Foti. piortii) 

crénsct 
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OftGAniZACiOh MODERNA DE PUBLICIOAO 
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UJKmiL hiM^Jcfi^i^ 
CorioM» hAmtaria. Ae « n a conferencia 

telefónica con Méjico. 

í S c k a n kecluo propMi -
Clones a Gaspar R u b i o 
para 411c v u e l v a a su 
puesto del Rea l Madr id , 
en coudic ioues u&ejores 

3ue las <<ue tenía cu^»»-
o raLarcko a Amer ica? 

ANTECEDENTES 

/ R A S P A R , a secas, se marcha a Cuba IMcen que 
v i «leja incumülidos su contrato con el Keal Ma-
^ drid Que 8¿ va sin permiso. El lo mega y dice 
que volverá. El tiempo pasa y esto no se cúmp le le 
sabe que ha jugado en la Habana. Y Gaspar vuelve 
a declarar que, en vista de lo que de el se dice por 
aquí, se queda en tierras de América. 

El Real Madrid acaba por enfadarse, con razón, 
por la travesura de su niño mimado, y algunos de sus 
directivos no tienen reparo en manifestar que si re­
gresa no se volverá a alinear, que si multas, que si 
castigos, q u e si represalias. Reclamaciones a la 
F. I. F. A., y cien cosas más. Tiene motivos para ello. 
Y 8U posición, ante el caso, es lógica. Pero... 

Así las cosas, llega a nosotros una noticia que nos 
ha dejado perplejos, y que revela, si e& cierta, un 
cambio completo de opinión en escasos días. 

jNo hemos quedado en que Rubio, por razones aje­
nas al juego, era indeseable, y otros calificativos algo 
más fuertes? ¿No se ha dicho que su Club, fuera de 
las reclamaciones legales a que hubiera lugar, no que­
ría ya nada con él? 

¿A qué viene, entonces, la intervención de un pe­
riodista para convencer a Rubio de que debe volver? 

La noticia ha llegado a nosotros escueta. Y para 
comprobarla hemos hablado con los que, al parecer, 
han tomado parte en este asunto. Ni la afirmamos 
ni la negamos, aunque creemos que algo de ello es 
cierto. 

1^8 QUINIENTAS PESETAS DE UNA CONFERENCIA CON 
MÉJICO, Y LO QUE CONTESTÓ GASPAR RUBIO 

Uno de los primeros días de este mes, no sabemos 
con exactitud la fecha, aunque creemos recordar que 
íué el día que el Real Madrid jugó con el Depcrtivo 
Alavés, un periodista deportivo, hincha de Rubio 
ahora, y otra persona, penetraban alrededor de las 
doce de la noche en la Central de Teléfonos y se diri­
gían a la sala de conferencias. 

Al ratc, un ordenanza anunció: «—¡Joaquín Ku-
hio, con Méjico!» 

Y Joaquín, el hermano del Gaspar del cuento, acu­
dió acompañado de X. Se estableció la comunicación. 
Hablaba con su hermano, allá en la patria de Pan­
cho Villa. El periosdita deportivo, provisto de un 
auricular, escuchaba. Y escuchó cosas que no le de­
bieron agradar. 

Se intentó convencer a Rubic de que volviera, y 
se le hicieron ofrecimientos, al parecer tentadores. 
Este se negó terminantemente, y dijo nc sercierto que 
estuviera allí sin poder jugar. Que ganaba mucho di­
nero, y que no quería volver a Madridni al Madrid. 

En vista de esto, se pagaron cerca de quinientas 
pesetas de la conferencia, y los conferenciantes de acá 
salieron a la calle cabizbajos. Era la una y media de 
la noche. 
LO QUE SOBRE ESTE INTERESANTE ASUNTO DICE EL 

HERMANO DK GASPAR RUBIO 

Hemos hablado breves ];alabra8 con él 
Nos ha dicho que el redactor deportivo X se pre­

sentó en su caxa y le dijo pidiera una conferencia con 
su hermano, que pagaría él de su bolsdlo particular, 
para imíicarle la conveniencia de que regresara, y 
que una vez aquí bastaría una palabra suya para que 
el Real Madrid le acogiera, y en mejores condicior.es 
que antes. 

Y Joaquín dice: Hablé con mi hermano; por cier­
to que hubo algunas interrupciones, y le propuse lo 
que X me indicó. Se negó, diciendo (|ue estaba allí 
muy bien, y se molestó conmigo por proponérselo. 

X me íli'jo que tcdo lo hacía particularmente, y 

tí servía de intermediario con objeto de que ni el 
a! Madrid ni mi hermano se rebajaran. Yo creo ve-

Gaspar Rubio, el gran futbolista Yalenciano,que abando­
nó su puesto del Real Madrid para ir a América, y a 
quien se ha tratado de convencer de que vuelva a dicho 
puesto, celebrándose para ello una conferencia telefónica 

c o n Mé j i co . (Fot Abaro) 

nía mandado por el Club. [No es extraño oue por un 
capricho se gastara cerca de quinientas pesetas en la 
conferencia ? 

Asentimos. 

y I.O QUE NOS HA DICHO EL SEÑOR HERNÁNDEZ CORO­
NADO, SECRETARIO TÉCNICO DEL REAL MADRID F C. 

Hemos recurrido por teléfono a la tínica persona 
que puede conocer todos los secretos del Club Al gran 
Hernández Coronado. Y nos ha dicho lo siguiente: 

— Desde luego, ignoro en absoluto que por orden del 
Real Maoirid se haya realizado la gestión a que alu­
de, y ae la que soy enemigo por juzgarla improceoc-
te. Ahora, lo que nc puedo negar es que, a lo mejor, 
exista algún fanático del Club que haya encargado 
a X de intentar atraer a Rubic, corriendo los gastos 
de su cuenta. 

—¿No es extraño, señor Hernández, que X aiera 
la seguridad de que bastaría una palabra suya para 
que Rubio fuera incluido en el equipo otra vez, y en 
condiciones mejores? 

—Eso, la Junta directiva que entonces existiera 
sería la que decidiera. Yo nada puedo decir sobre eso, 
pues si bien reconozco que Gaspar sería útil al Madrid, 
también estimo que si llegara a volver sería con un 
contrato diferente. 

Y nada más. 

FINAL 

jPor orden de quién se ha celebrado esta conferen. 
cia? ¿Un directivo del Real Madrid? ¿Un socio es. 
pléndido? 

¿Dice la verdal el redactor deportivo que hemos 
Usmailo X? 

¿Acierta en su suposición Joaquín Rubio? 
¿Sabe algo más de lo que nos ha dicho, como pare­

ce despren<!erse de sus palabras, el secretario técni­
co del Real Madrid F. C? 

¿Nos aclarará X este asunto? 
El lector hará el comentario que estime oportuno. 

FRANCISCO AGÜERA CENARRO 

Erl momei i to depor t ivo . 
FIGURAS. FIGURITAS Y F IGURONES 

SALIMOS de Málaga (Rubio), y entramos en Mala-
gón (García de l'Aptiesta). Dos grandes jugado­
res de fútbol en algunos momentos, en todos 

aquellos en los que no se manifiestan como hombres 

crénsca 

para los que no se ha creado el pundonor profesional. 
Malabaristas del balón, son también malabaristas do 
todo el sentido ético que en el deporte existe. Viven 
olímpicamente, sostenidos por el cortejo genuflexo de 
los babiecas, para quienes el comento de una esqui­
vada del levantino o un pase del madrileño es pan de 
su espíritu, inquietado, ¡ay!, se conoce tan sólo por 
tan pobre futesa. 

En el incensario de estas gentes se encienden todas 
las osadias de estas figuritas futbolísticas, que, saca­
das de quicio—en el abuso de sus pintureras extrava­
gancias—, llegan a ser unos tristes figurones que mal­
gastan esa morbosa popularidad que les diera la Pren­
sa en deshacerse física y profesionalmente. 

No vamos ahora a discutir a estos dos jugadores en 
su calidad técnica; mucho menos en su conducta. 
Aquello no es pertinente, y esto otro nos lo veda el 
concepto que tenemos de estas cosas. Pero sí recoge-
mes la cuestión para extraer de ella toda su esencia 
anarquizante. El Real Madrid ha realizado grandes 
sacrificios para obtener un equipo que en la vida pro­
fesional del fútbol responda al historial y al capitulo 
financiero del Club. Por fas y por nefas, el Madrid se 
encuentra con muchos jugadores y sin un conjunto. 
Es decir, sin un equipo, porque en fútbol lo que vale 
no es la reunión de once jugadores, sino la compene­
tración de once jugadores. 

Por si lo que píadecla el Club era poco, vienen ahora 
los García a dejar la manzana de la discordia en don­
de, para que se haga labor fructífera, todo ha de ser 
cordialidad. Y ésta si que es conducta reprobable por 
el público y para el público. No puede pedirse a un 
jugador—bástala saciedad lo hemos repetido—que en 
el terreno realice actos que pugnen con su idiosincra­
sia. Si García es prudente, aunque él haga de tripas 
corazón, en la generalidad de las veces su labcnr estará 
obscurecida por la prudencia. Le que sí puede exigir­
se es que no haga de la nonchalance un motivo especu­
lativo 

LO QUE VA DE AYFK A HOY 

Hace dos escasas temporadas, el Celta era uno c'e 
los favoritos a incorporarse a la Primera División li-
guista, como presunto vencedor del torneo concertado 
para e l^ i r un puesto. Ahora, el Celta se halla en la 
Tercera División, y acaso el L<^roño, o el Baracaldo, 
o algún Club catalán del subgrupo A ) \e impidan el 
ascenso a Segunda. Era el Celta uno de los equipos 
de mayor prosapia en la Península. Tuvo una desqui­
ciada dirección, y en unas jornadas perdió todo el ba­
samento que le dieran repetidos días de glorias y triun­
fos. En estos últimos meses parecía que iba a resurgir, 
que iba a volver a emprender el camino hacia arriba. 
Pero su paso por Madrid nos lo mostró bien pobre. 
Con una azarosa alineación, en la que estaban ausen­
tes buenos elementos, y presentes, pero en forma dé­
bil, otros, dejó flotando sobre el campo madrileño de 
El Parral la impresión triste de un despojo. 

Los célticos componían antes un once que ganaba 
por corazón y por rapidez lo que jierdia por otras cau­
sas. Ni eso pudieren ofrecer el domingo. Un tono de 
acción apagado, mediocre, insulso, deslavazado y frío. 
Y era, señores, nada menos que el Celta. 

CLICHÉS AL DÍA 

«El Racing se va de Madrid, echado por t i público». 
1^ frase ha corrido por la Península. Cuando le echan, 
se dirá la afición de provincia.s, por algo será. Y se re­
cibe a! Racing con un prejuicio que nada le favorece 
Tiene el Club vallecano una leyenda de once violento. 
No es todo leyenda. Pero no es todo, tampoco, vio­
lencia. Algunos jugadores que exaeeran la nota fea 
del jueffo sucio. Y algunos espectadores, que abultan 
esas brusquedades. Al Racing, en El Ferrol, se le tomó 
como le pintan, no como fué ese día. Actuó enérgico, 
i>ero limpiamente, sensato y dentro de toda prescrip­
ción legal. 

UKA BAJA EN LOS INTERNACIONALES 

Ha fallecido Errazquin, aquel famoso delantero 
centre que fué en el Real Unión el sustituto de Pa­
tricio y en el bardo «racional» compitió con Monjar-
d.'n y Travieso para dar al mismo una figura que desde 
que se retiró Arabolaza no ha tenido Frr- zquin era 
de aquellos jugadores todo impulso, tcdo pundonor, 
todo brío, que no recuerdan estos otros de hoy, tica-
teros y llenos de pinturería. Era la fogosidad que se 
metía en las filas adversarias y la oportunidad, que. 
por valentía también, encontraba el remate. Tuvo 
renombre internacional desde aquel día que en Irún 
batió por cuatro veces a aquel famoso triángulo defen­
sivo del Boca Juriors, el equipo^ argentino que dio ¡a 
sensación de imbatibilidad ante los combinados des­
dichados que le opusieron algunos Clubs españoks. 



El entusiasta "team" del Real Valladolid, campeón de 
Castilla-León, que esta mañana en el campo nacionalista 
de El Parral, luchará para el Campeonato Nacional de 
la tercera división de la Liga contra el Racing madrileño. 

LA TORNADA LIOÜISTA 

Hoy puede ei Español dejar la cola. En su campo, 
el Europa puede permitirle ese placer. La cola queda­
ría entonce? en el Arena.s, o en el Irún, o en el propio 
Europa, si éste perdiera y aquéllos no ganaran. Y 
no hay que olvidar que uno y otro de los vascos tie­
nen enemigo de consideración, los areneros, a la Real 
Sociedad; los bidasotarras, a los azulgrana. aunque 
son Ibaiondt y Gal los lugares de lucha 

La Real Sociedad, si triunfara, se consolidaba mu­
cho en su posición de líder. \A¡S do.s que le siguen, 
Alavés y Racing, disputarán en Mendizorroza por el 
segunde puesto. He aquí una trilogía de vangua-dia 
en la que no se había pensado. Y como .se descuiden 
los CUMÍCO«, no van a poderla dejar atrás. 

En !a Segunda División, el Deportivo coruñés (que 
el día 11 no hizo de Riazor baluarte firme) tendrá 
hoy que hacerlo, si no quiere acercarse al Murcia. "V' 
el Murcia quema, íwrque ccmo va en el furgón, debe 
echar lumbre. El Oviedo, ganador en su campo del 
Iberia, allá, allá está con los coruñeses. 

El Iberia, colindante con el Murcia, posiblemente 
seguirá en la vecindad clasificativa, porque el Valen­
cia se empleará hoy lo suficiente para .seguir en lo 
alto de la lista, y el Murcia, en su viaje a VÁ Molinón. 
no va a lograr Ic que en su tierra ha desperdiciado. 
Empatados andan el Sevilla y el Castellón. Este baja 
de la costa céltica a la mediterránea. Y si de allí se 
fué con un punto, en el propio Sequiol va a hacer pa­
sar lo suyo a los sevillistas. 

Ccncluve la primera vuelta fiel primero y segundo 
grupos de la División Tercera. No creemos que se de-
ie fuera del primer lugar de aquél al Celta, y "de éste 
al Ix^roño. Perc quedarán uno y otro muy vigila<los 
f>or ferrolanos y baracalde.ses. respeciivamente, para 
la ronda que dará comienzo al siguiente domingo. En 
el tercer grupo (serie A) comienza la segunda vuelta. 
Seguirá el duelo entre jupiterianos y sahadellenses, 
con los de Sagur.to de por medio. Y en la ctra serie 
entra en liza el Malagueño. Veremos si da más de sí 
que cartageneros y onubenses, sus compañeros de eli­
minatoria. 

L 0 8 MADRILEÑOS EN ACCIÓN 

Si hace ocho días hubo un duelo galaico-central, 
hoy lo habrá centro-castellano. Madrid (Racing y Na­
cional) contra Valladolid y León. Un tanteo «manco-
munista». El Nacional empató con el Valladolid. Y 
la Cultural con el Racing. ¿Qué resultados produci­
rán los contendientes, invertidos? 

Si el Betis consigue que el Athletic no le pare, di­
fícil va a ser atajarle. Pero si los madrileños se hacen 
con los puntos, entonces el primer lugar de la Segun­
da tiene en precario la propiedad. El Betis no es equi­
pe de relumbrón. Se creía la gente que ganaba por sor­
presa. Pero cinco triunfos consecutivos y un empate 
fina] es algo que rebasa la sorpresa. Es que el ortce 
andaluz tiene la calidad pogiitiva de una alineación 
homogénea. Y acaso sirva para esta hcmogeneidati la 
carencia de fenómenos, que son, generalmente, el in­
dividualismo hecho carne. 

Otra vez en Chamartín el Athletic bilbaíno. Pero 
esta vez en tftcUch oficial y no amistoso. No se piense 
en aquellos 5-2 de marras. No se piense tampoco en 
aquellos 4-1 de San Mames. No se piensa más que en 
una cosa: en que los cachorros bilbaínos son siempre 
equipistas que realizan el milagro de en un cuarto de 
hora ganar lo que otros pierden en los noventa mi­
nutos 

A. CRUZ Y MARTIN 

¡ A I f ú t b o l ! 
Esta tarde, en Chamartín, sensacional encuentro 
entre el Atklet ic Club de Bi lbao, campeón de 
España, y el Real Madrid F. C , campeón del 

Centro, en partido del Campeonato de Li^a. 

f?í. í^ f^ jO. o, ib, (^ 

Equipo del Athletic Club de Bilbao que jugará hoy en Madrid: Ispizua (1), guardameta suplente; Blasco (2), guarda­
meta efectivo; Castellanos (3) y Urquízu (4), defensas; Garízurieta (5), Muguerza (6) y Roberto (7), medios; La Fuen­
te (8), Iraragorri (9), Santu "Bata" (10), "Chirri 11" (11) y Gorostlza (12), delanteros. Uribe (13) y Unamuno (14), su­

plentes de la línea de ataque. 

Equipo del Real Madrid F. C. que se opondrá, esta tarde, al del Athletic de Bilbao: Nebot (1), guardameta suplente; 
Vidal (2), guardameta efectivo; Torregrosa (3) y Quesada (4), defensas; Bonet (5), Esparza (6) y J. M. Peña (7), medios; 
Lazcano (8), Eugenio (9), Gtimichaga (10), León (11) y QüLi (12), delanteros. Olaso (13) y Morera (14), suplentes de 

la linea de ataque 
(Fou. AJwo) 


